Capítulo 1 


LAS PRIMERAS DÉCADAS 
DE LA INDEPENDENCIA 


Argentina se independizó en la segunda década del siglo x1x con pocos de los 
elementos considerados esenciales en un Estado latinoamericano. Tenía minera- 
les pero no minas, tierra pero poca mano de obra, comercio pero escasas mer- 
cancías. La economía de Buenos Aires emergió de su pasado colonial no como 
productora, sino como un simple centro mercantil. Los comerciantes en la capi- 
tal no obtenían sus beneficios de la exportación de los productos nacionales, 
sino de la importación de bienes de consumo para un mercado que se extendía 
desde el Atlántico hasta los Andes, a cambio de metales preciosos que se produ- 
cían en Potosí. El hinterland de la ciudad, si bien tenía sus chacras y estancias, 
estaba poco desarrollado. En el momento de la independencia, los productos 
agrícolas sólo suponían el 20 por 100 del total de las exportaciones de Buenos 
Aires; el otro 80 por 100 provenía de la plata. Hasta alrededor del periodo 1815- 
1820, la explotación agraria continuó siendo una actividad secundaria, las fincas 
ganaderas eran poco numerosas y de pequeñas dimensiones. Por otro lado, la 
agricultura estaba confinada a unas cuantas explotaciones en las afueras de las 
ciudades y apenas producía lo necesario para el mercado urbano. 

La independencia alteró esta forma de economia primitiva. En primer lugar, 
los extranjeros desplazaron a los comerciantes de Buenos Aires. Los británicos, 
con los recursos, capital, flota y contactos con Europa de que disponían, asumie- 
ron el papel mercantil que previamente habían ejercido los españoles. La incapa- 
cidad de competir con los recién llegados hizo que los comerciantes locales 
buscaran otra salida en la agricultura y la ganadería. La provincia de Buenos 
Aires, hasta entonces pobre vecino de zonas ricas en pastos, se aprovechó de la 
mala fortuna de sus rivales. En los años que siguieron a 1813, Santa Fe, Entre 
Ríos y Corrientes fueron devastadas por la guerra de independencia al mismo 
tiempo que la Banda Oriental, otra zona rica en pastos que quedó arruinada por 
la revolución, la contrarrevolución y la invasión portuguesa de 1816. Buenos 
Aires aprovechó la ocasión y los que poseían capital consiguieron buenos divi- 
dendos con la ganadería. Los pastos se extendieron a expensas de la agricultura, 
la provincia aumentó la exportación de productos ganaderos y pronto tuvo que 
depender de la importación de grano. Con el tiempo, el comercio de la provin- 
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cia con el interior disminuyó. La actividad comercial había dependido siempre 
de la habilidad del interior en conseguir plata vendiendo productos al sector 
minero. Pero la competencia de las importaciones británicas deprimió las indus- 
trias rurales y artesanales del interior en un momento en que la guerra y la 
secesión estaban eliminando los mercados establecidos en Chile y el Alto Perú. 
La coyuntura creada por la competencia británica, los estragos de la guerra y la 
decadencia del interior dejaron incapacitada a la economía tradicional de Buenos 
Aires para sustentar a la clase dominante. Esto hizo que dicho grupo empezara 
a diversificar sus intereses, a adquirir estancias y a poner las bases de una 
economía rural. La tierra abundaba, el suelo era rico y fértil, y normalmente el 
suministro de agua era bueno en las pampas. El mayor peligro residía en la 
frontera, y ésta estaba peligrosamente cerca. Los indios pampas que vivían justo 
al sur y al oeste del río Salado eran los indios más violentos de las llanuras. 
Irremediablemente salvajes, vivían y luchaban a caballo convirtiéndose en un 
enemigo móvil y evasivo, que manejaba la lanza y la bola con depurada técnica 
en sus veloces incursiones contra poblados, estancias, propiedades y personas. A 
partir de 1815, la expansión de la estancia se convirtió para el indio en una 
tragedia. Los colonos empezaron a ocupar sus terrenos de caza al sur del río 
Salado y, en represalia, los indios intensificaron sus ataques y extendieron sus 
saqueos. En ocasiones se sumaban a éstos los gauchos nómadas, los desertores 
del ejército, los delincuentes que huían de la justicia y los refugiados que huían 
de conflictos sociales o políticos, a los que se recurrió en las guerras civiles que 
tuvieron lugar por aquel tiempo, tanto por un bando como por otro. Los nuevos 
estancieros querían la ley y el orden en las pampas, y la paz en la frontera; 
también querían asegurar su propiedad. 

A partir de 1822, Bernardino Rivadavia, ministro progresista del gobierno 
provincial de Martín Rodríguez, introdujo el sistema enfitéutico. Las tierras 
públicas se arrendaron (su venta estaba prohibida) a particulares y a corporacio- 
nes por 20 años a un precio fijo y extremadamente bajo; el solicitante simple- 
mente había de medir y pedir la zona escogida. Esto convirtió la tierra en 
productiva, especialmente las vastas reservas que se extendían al sur de la fron- 
tera, al mismo tiempo que satisfacía la avidez de tierras de las familias adinera- 
das. Este sistema contribuyó al latifundio y a la concentración de tierras. No 
existía ninguna limitación en cuanto a la cantidad de tierra que se podía arren- 
dar y el arrendatario tenía plena libertad para vender sus derechos o subarrendar 
las tierras; las comisiones que determinaban el valor de las propiedades y que 
administraban su distribución estaban en manos de los estancieros. Entre 1824 y 
1827, se hicieron varias concesiones extensísimas: algunas personas llegaron a 
recibir más de 10 leguas cuadradas (26.936 hectáreas) cada una. Hacia 1828 se 
habían concedido casi 1.000 leguas cuadradas (más de 2,6 millones de hectáreas) 
a 112 particulares y compañías, de los cuales diez recibieron 52.611 hectáreas 
cada uno. En la década de 1830, se habían transferido unos 8,5 millones de 
hectáreas de tierras públicas a 500 particulares, muchos de los cuales pertenecían 
a familias adineradas de la capital, como los Anchorena, los Santa Coloma, los 
Alzaga y los Sáenz Valiente, todos ellos miembros de la oligarquía terrateniente 
argentina. 

En la expansión de la ganadería, el crecimiento más bien fue extensivo que 
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intensivo, puesto que era la tierra y no el capital lo que abundaba y aún no 
existían innovaciones técnicas que modernizaran la producción o que mejoraran 
el ganado. Lo que importaba era el número de reses y el tamaño de las propie- 
dades, pero llegó un momento en que la presión sobre los pastos y la falta de 
nuevas enfiteusis llevó al sector ganadero al límite de su expansión. Los estancie- 
ros se adentraron más y más en el sur, hacia territorio indio en busca de tierra 
barata sin ocupar. La acción del gobierno era necesaria para ocupar y proteger 
el nuevo territorio. Aunque Rivadavia se había ocupado de conceder tierras, 
poco había hecho para mantener el orden en el campo o para llevar la paz a la 
frontera. Juan Manuel de Rosas, uno de los pioneros de la frontera sur, propie- 
tario de grandes extensiones y con muchos peones a su servicio, comandante de 
milicias capaz de parlamentar con los indios y asustar a los políticos, y goberna- 
dor de Buenos Aires desde 1829, defendió una política de expansión y coloniza- 
ción y dio los primeros pasos para mejorar la seguridad en la tenencia de la 
tierra. Organizó y encabezó la Campaña del Desierto de 1833 hacia el Río 
Colorado y el Río Negro con el objeto de contener la agresión india, ampliar la 
frontera e imponer una paz perdurable. Rosas recurrió tanto a la diplomacia 
como a la fuerza, a las recompensas como a los castigos. Uno de los éxitos de 
Rosas fue añadir a Buenos Aires miles de kilómetros cuadrados de tierra, no 
desérticos, sino atravesados por grandes ríos. Los beneficios fueron instantáneos. 
El gobierno provincial transfirió grandes extensiones de las nuevas tierras a 
particulares en los años que siguieron a 1833, especialmente a los oficiales vete- 
ranos de la expedición. A medida que los colonos se adentraban hacia el sur, 
una vez más usurpaban el territorio de caza de los indios. No obstante, ahora, 
en la década de los cuarenta, los indios veían a los colonos con más respeto en 
parte por la fama militar de Rosas y también por la política pacificadora de 
subsidios. 

Rosas también introdujo importantes modificaciones permanentes en la es- 
tructura legal de la propiedad. Existían tres maneras de adquirir tierras: por 
arrendamiento, compra o concesión. La enfiteusis había trascendido su sentido 
inicial, Había facilitado la explotación y la concentración de tierras, aunque el 
Estado se había beneficiado poco, porque la renta que se pagaba por ella era 
ínfima. Por este motivo, Rosas decidió vender la tierra pública al contado, 
cargando una contribución específica cuando fuera necesario. Las leyes de los 
años 1836-1838 que dispusieron la venta de tierras pusieron grandes extensiones 
en el mercado. La mayor parte de las tierras pasaron a manos de los más ricos, 
de los más poderosos y los más favorecidos; los nombres de los grandes compra- 
dores fueron casi idénticos a los de los grandes arrendatarios enfitéuticos como 
Anchorena, Díaz Vélez, Alzaga y Arana. Hacia 1840, 3.436 leguas cuadradas 
(9.255.209 hectáreas) de la provincia estaban en manos de 293 personas. No 
obstante, no había prisa para comprar tierra; es más, muchos compradores 
potenciales desistieron de hacerlo debido a la recesión económica —tal como 
sucedió durante el bloqueo francés de 1838-1840— o a la inseguridad política del 
momento. Por consiguiente, como alternativa a vender tierra, Rosas empezó a 
donarla. Hizo generosas concesiones de tierra a los partidarios del régimen, a los 
militares que participaron en guerras o aplastaron rebeliones, a los funcionarios 
y a los favoritos. La tierra se convirtió casi en moneda de cambio y a veces 
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sirvió para pagar pensiones y salarios. Era la fuente fundamental del patronazgo 
y cuando era confiscada significaba un terrible castigo. 

En la década de los años cuarenta, las vastas llanuras de Buenos Aires 
estaban repartidas entre las bien proveídas estancias y albergaban alrededor de 3 
millones de cabezas de ganado que constituían la riqueza fundamental de la 
provincia y la base de la economía exportadora. Era ganado de clase inferior, 
criado en campo abierto al cuidado de unos cuantos vaqueros, pero proporcio- 
naba cuero y carne salada que era lo que el mercado pedía. 

La estancia vendía sus productos fuera y dentro de Buenos Aires, pero la 
infraestructura de la provincia era incluso más primitiva que las propiedades a 
las cuales servía. Era un país sin caminos ni puentes, donde sólo había rastros en 
las rutas principales. Casi todo se hacía y se suministraba a caballo, y los 
caballos eran un producto de la estancia tan importante como el ganado. Los 
caballos transportaban a los gauchos a través de las llanuras y a los ejércitos al 
campo de batalla. Los pescadores pescaban a caballo en los ríos e incluso los 
mendigos mendigaban a caballo. Pero los carros de bueyes eran el principal 
medio de transportar mercancías. Los carros se construían en los talleres de 
Tucumán y los conducían tenaces carreteros que operaban sobre todo en las 
rutas principales que atravesaban Argentina, una desde Buenos Aires a Chile, 
pasando por San Luis y Mendoza, y otra desde Buenos Aires hasta Bolivia, vía 
Córdoba, Santiago, Tucumán, Salta y Jujuy. Normalmente se viajaba en cara- 
vanas de 14 carretas, cada una de las cuales era tirada por seis bueyes, más tres 
de repuesto, avanzando despacio a través de las pampas y colinas en viajes que 
duraban semanas y meses. Los gastos de transporte eran elevados —20 libras 
esterlinas la tonelada incluyendo los impuestos de cada provincia— y el transpor- 
te significaba el 40 o incluso el 50 por 100 del coste inicial. El ganado era mucho 
más fácil de transportar que las mercancías, y expertos vaqueros lo conducían 
con rapidez de los ranchos a su punto de destino. 

El principal mercado de las estancias eran los saladeros, unos grandes esta- 
blecimientos donde se sacrificaba el ganado, se extraía el sebo, se salaba y se 
secaba la carne y se preparaba el cuero para la exportación. Los saladeros 
empezaron a abrirse en Buenos Aires en 1810, desapareciendo en 1817 debido a 
la escasez de carne en la ciudad, y volvieron a funcionar a partir de 1819, 
proliferando en las vías de acceso al sur de la ciudad. Hacia mediados de la 
década de 1820, existían unos 20 saladeros que sacrificaban más animales que 
los mataderos de la ciudad y exportaban cueros a Europa y tasajo a Cuba y 
Brasil. Los saladeros eran la única innovación técnica en la economía ganadera. 
En la década de los cuarenta, mientras que los saladeros de Buenos Aires y 
alrededores seguían siendo 20, su producción en cambio había aumentado enor- 
memente, sacrificándose de 200 a 400 animales diarios por saladero durante la 
temporada. El saladero constituía una inversión considerable en local, máquinas 
de vapor y equipamiento de todo tipo; la mayoría pertenecían a sociedades más 
que a particulares, y muchos extranjeros tenían capital en esta industria. Los 
saladeros —dirigidos por expertos, suministrados por las estancias y protegidos 
por el gobierno— eran parte integral del sistema estanciero. La exportación de 
carne salada pasó de 113.404 quintales en 1835 a 198.046 en 1841, y a 431.873 
en 1851. 
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El Estado favorecía a los ganaderos a expensas de los pequeños chacareros, 
y el país básicamente dependía del grano importado. En un periodo de escasez 
de capital, de poca tecnología y de falta de mano de obra era realista sacar 
provecho de los recursos naturales del país, dedicarse a la ganadería y promover 
las exportaciones con más garantía de éxito incluso si esto significaba desviar 
recursos de actividades respetables pero menos rentables. La política económica 
de Rivadavia se centró en subvencionar la inmigración y en confiar en la fertili- 
dad del suelo y en las fuerzas del mercado. Pero los planes de colonización 
agraria de los años veinte fracasaron por falta de capital, organización y seguri- 
dad, lo que contrastaba con la gran expansión y el dinamismo interno de las 
estancias. En cualquier caso, la agricultura estaba sujeta a determinados obstácu- 
los y requería un tratamiento especial. La mano de obra era escasa y cara, los 
métodos eran primitivos y los rendimientos bajos. El alto coste del transporte 
forzó a los campesinos a trasladarse más cerca de las ciudades, donde los precios 
de la tierra eran más elevados; por otro lado, siempre se tenía que competir con 
el grano extranjero. Así pues, la agricultura necesitaba capital y protección. Los 
gobiernos dudaban al respecto porque temían causar el encarecimiento de los 
alimentos y perder el apoyo popular. Desde la independencia hasta 1825, y a 
pesar de las quejas de los chacareros, prevaleció una política de aranceles bajos 
favorables al consumidor y a la exportación. Pero los chacareros no fueron los 
únicos que criticaron el libre comercio. 

Las provincias del litoral y del interior se diferenciaban de la de Buenos 
Aires por varias cosas. En primer lugar, eran menos prósperas. Las guerras 
civiles que siguieron a la guerra de independencia perjudicaron la economía del 
litoral —Santa Fe, Entre Ríos y Corrientes— retrasando su desarrollo. Cuando 
al final empezaron a recuperarse se encontraron con un Buenos Aires dominante 
decidido a monopolizar el comercio, la navegación y las aduanas y a dictar una 
política de libre comercio. Por lo tanto, las negociaciones para conseguir un 
pacto federal entre las provincias estuvieron marcadas por duros debates en 
torno a la política económica. En el transcurso de 1830 Pedro Ferré, represen- 
tante de Corrientes y líder del movimiento proteccionista del litoral, exigió no 
sólo la nacionalización de los ingresos procedentes de las aduanas y la libre 
navegación de los ríos, sino también la revisión de la política arancelaria de la 
provincia de Buenos Aires. José María Rojas y Patrón, delegado de Buenos 
Aires, contestó que la protección perjudicaba al consumidor sin ayudar realmen- 
te al productor; si las industrias nacionales no eran competitivas ni capaces de 
cubrir las necesidades de la nación, no existía protección alguna que las salvase. 
La ganadería dependía de la tierra barata, del dinero barato y de la constante 
demanda de cuero por parte de los mercados extranjeros. El proteccionismo 
aumentaría los precios y los costes y dañaría la exportación, y por lo tanto toda 
la población sufriría en beneficio de una pequeña minoría que no tenía contacto 
con la economía ganadera. Ferré rechazó tales argumentos, censuró la libre 
competencia, exigió protección para las industrias del país frente a los productos 
extranjeros de más bajo coste de producción y pidió la apertura de nuevos 
puertos además del de Buenos Aires, lo que reduciría la distancia y el coste de 
los transportes a las provincias. Sólo de esta manera se desarrollaría la economía 
del litoral y del interior, se protegerían las inversiones existentes y se reduciría el 
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desempleo. Buenos Aires no cedió, y el Pacto del Litoral (1831) se firmó sin 
Corrientes, si bien se adheriría más tarde a él. El hecho de que Corrientes 
tomara la delantera en pedir protección no fue una casualidad. Aparte de estan- 
cias ganaderas, poseía un sector agrario vital que producía algodón, tabaco y 
otros productos subtropicales, cuya expansión necesitaba ser protegida de la 
competencia paraguaya y aún más de la brasileña. Pero durante el primer gobier- 
no de Rosas (1829-1832), la política fiscal se orientó primordialmente a servir a 
la ganadería de Buenos Aires. Los cambios propuestos en 1831 —reducción de 
impuestos sobre la sal y el transporte del ganado a la ciudad— sólo iban a 
proteger a la industria de los saladeros que decían que estaba sufriendo la 
competencia de Montevideo y de Rio Grande do Sul. En 1833, se redujo el 
impuesto sobre el cuero y se suprimió el arancel sobre la sal que se transportaba 
desde las provincias del sur en buques nacionales. Pero la agricultura porteña, 
los productos del litoral y las industrias del interior no recibieron ningún trata- 
miento especial. 

La economía del interior —el medio oeste y el oeste— en cierta medida se 
mantuvo aislada del impacto directo de la independencia, sufriendo menos que 
el litoral la devastación y las guerras. Es cierto que durante unos cuantos años la 
frontera noroeste fue una zona de conflictos bélicos y que los vínculos tradicio- 
nales con los mercados del Alto Perú y Chile se rompieron temporalmente. No 
obstante, a partir de 1817 la economía chilena volvió a funcionar de nuevo, 
estimulada por un comercio exterior más activo. El oeste de Argentina se incor- 
poró al mercado transandino exportando mulas a la zona minera, ganado a los 
saladeros y a los mercados de las ciudades junto con otros productos andinos 
tales como fruta y vino. Estos mercados fueron oportunos, puesto que después 
de la independencia la competencia de los vinos europeos cerró virtualmente el 
mercado de la costa oriental a los de Mendoza. Salta tenía poco más que una 
economía de subsistencia, aunque criaba mulas para exportarlas fuera de la 
provincia. Tucumán continuó produciendo arroz y tabaco y elaborando azúcar y 
aguardiente, así como cuero. Pero los productos de la provincia tenían un alto 
coste de producción y estaban demasiado lejos de los mercados para competir, 
por ejemplo, con el azúcar brasileño. La minería andina estaba fuera de la 
economía. El oro, la plata, el cobre y el hierro de La Rioja, y el oro, la plata y 
el plomo de San Juan eran bienes inactivos. El sueño de Rivadavia de desarro- 
llar la minería con capital británico nunca se llevó a cabo. La lejanía de las 
minas, la escasez de mano de obra, la tecnología deficiente y la total falta de 
medios de transporte hasta la costa hicieron que la explotación minera argentina 
resultara cara y no garantizara una explotación rentable. Por tanto, las «indus- 
trias del interior» se reducían a poco más que a los cereales, el vino y los tejidos, 
que en opinión de Buenos Aires no valía la pena proteger. 

Sin embargo, en Buenos Aires también existía un interés proteccionista, 
expresado a veces en la asamblea y otras en los debates públicos, que exigía 
medidas para salvaguardar tanto la industria nacional como la agricultura. Estas 
opiniones reflejaban tanto la ansiedad de ciertas actividades manufactureras 
como un latente y hondo resentimiento hacia los extranjeros y además cierto 
federalismo; al respecto debe tenerse en cuenta que estas opiniones representaban 
diferentes minorías e intereses de grupo y que por lo tanto no significaban un 
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nacionalismo económico. Buenos Aires poseía un pequeño sector industrial for- 
mado por manufactureros textiles, plateros, guarnicioneros y herreros que cu- 
brían las pequeñas necesidades locales y en ocasiones las demandas del Estado. 
De hecho, la guerra mantuvo a muchos de ellos ocupados con pedidos de unifor- 
mes, equipos y material bélico. En 1831, Buenos Aires tenía 94 talleres de 
curtidos, 83 carpinterías, 47 forjas y 42 plateros. Básicamente eran industrias 
artesanas, aunque ya empezaba a vislumbrarse el surgimiento del sistema fabril. 
Algunas manufacturas empleaban varios trabajadores en un mismo local y ya 
existía algún tipo de especialización en el trabajo y se utilizaban máquinas en la 
fabricación de tejidos, sombreros, muebles y otros productos. Sólo unas cuantas 
de estas empresas podían competir en calidad y precio con los productos impor- 
tados y constantemente presionaban para que el Estado interviniera en su favor. 
En enero de 1836, por ejemplo, los zapateros de Buenos Aires pidieron al 
gobierno que prohibiese la entrada de zapatos extranjeros, ya que no podían 
competir con los productores extranjeros a quienes el bajo costo de producción, 
las materias primas más baratas, la abundante mano de obra y el uso de maqui- 
naria moderna les proporcionaba una ventaja arrolladora. Por su parte, los 
estancieros, incluyendo tanto a Rosas como a Anchorena, preferían el libre 
comercio al proteccionismo por razones de interés económico y porque favorecía 
al sector ganadero orientado a la exportación. Los que se oponían por principio 
al intervencionismo del Estado también apoyaron el libre comercio argumentan- 
do que la industria únicamente prosperaría cuando estuviera preparada para 
hacerlo y que no valía la pena proteger a los fabricantes nacionales que no 
pudieran competir en precio y calidad con los productos importados. Pedro de 
Angelis, uno de los portavoces más ilustrados del régimen de Rosas y que a la 
vez era historiador y periodista, atacó duramente la idea de proteger a la indus- 
tria vinicola comarcal y a la industria del calzado porteña, porque el proteccio- 
nismo disparariía los precios perjudicando a todos los consumidores, al mismo 
tiempo que desviaria mano de obra hacia la industria que sería mejor empleada 
en el sector agrario. 

Sin embargo, la preocupación por la adversa balanza de pagos mantuvo con 
vida al grupo proteccionista y a su debido tiempo Rosas intervino. En la ley de 
aduanas de diciembre de 1835, introdujo impuestos más elevados sobre las im- 
portaciones. Partiendo del impuesto básico situado en un 17 por 100, el arancel 
se incrementó protegiendo más a los productores más vulnerables hasta llegar a 
prohibir un gran número de artículos tales como los tejidos, la maquinaria y el 
trigo —en este último caso según cuál fuera el precio del nacional—. De esta 
forma, Rosas ayudó claramente a la producción manufacturera y a la agricultura. 

¿Por qué lo hizo? ¿Creía realmente que Argentina podía llegar a industriali- 
zarse? ¿Estaba convencido de que su régimen podía acabar con su dependencia 
de las importaciones, resistir la competencia exterior y soportar un costo de vida 
más alto? ¿O actuaba bajo la coacción política, buscando ampliar la base social 
de su gobierno? En 1835-1836 no parecía que hubiera ninguna razón para que 
Rosas necesitara el apoyo de los sectores popular e intermedio de la sociedad. El 
régimen se apoyaba firmemente en los estancieros, que continuaban siendo el 
grupo dominante de la provincia y, a su vez, los aliados más fieles del gobierno. 
Parece que el objetivo de Rosas fue mantener la estructura económica existente, 
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protegiendo al mismo tiempo a aquellos grupos minoritarios más indefensos 
dentro del sistema. Por lo tanto, los aranceles de 1835 se introdujeron para 
paliar las tensiones de los sectores agrícola e industrial sin dañar el sector gana- 
dero de exportación. Al mismo tiempo, la ley tuvo un fuerte contenido interpro- 
vincial, ya que se intentó dar más credibilidad a la política federalista mostrando 
una actitud proteccionista no sólo ante Buenos Aires sino también ante las 
provincias. 

En la práctica, las industrias nacionales, tanto la porteña como la de provin- 
cias, no respondieron como era de esperar a la protección brindada por la ley 
arancelaria y el bloqueo francés. Incluso bajo las mejores condiciones, cuando 
hubieran podido aprovecharse de la subida de los precios producida por la 
escasez, los fabricantes no fueron capaces de satisfacer las necesidades del país. 
Si las industrias existentes no supieron crecer, difícilmente quedaron incentivos 
para arriesgar el poco capital que había en nuevas empresas. El gobierno no 
podía continuar cargando todo el peso a los consumidores, y Rosas empezó a 
cuestionarse el proteccionismo. En 1838 los impuestos sobre las importaciones se 
redujeron un tercio para minimizar los efectos del bloqueo francés (véase más 
adelante). Entonces, argumentando la necesidad de buscar nuevos imgresos y 
atendiendo a la escasez de ciertos artículos, Rosas decidió (31 de diciembre de 
1841) permitir la entrada a una larga lista de productos antes prohibidos. El 
argumento en favor del libre comercio demostró su validez: la producción nacio- 
nal no fue capaz de aprovechar la protección brindada por el gobierno y los 
aranceles sólo causaron escasez y precios altos, siendo los consumidores y el 
tesoro público las principales víctimas. Parece ser que el mismo Rosas perdió la 
fe en el proteccionismo que, mientras estrangulaba al sector más fuerte de la 
economía, artificialmente apoyaba al sector más débil. Muy pocos se lo agrade- 
cieron. Por lo tanto, la industria se quedó al margen de la vida económica, 
relegada exclusivamente a los talleres artesanales. Cuando el inglés Charles Mans- 
field visitó el Río de la Plata en 1852-1853, viajó como un embajador publicita- 
rio de los productos británicos: el poncho de algodón blanco que llevaba, aun- 
que comprado en Corrientes, se había confeccionado en Manchester y sus espue- 
las plateadas compradas en Buenos Aires se habían fabricado en Birmingham. 
La tendencia hacia la economía agropecuaria reflejaba tanto la estructura social 
como las condiciones económicas. La clase alta prefería los productos importa- 
dos, mientras que el resto de la población no formaba un mercado de consumo 
suficiente para impulsar la industrialización. En el Buenos Aires de Rosas exis- 
tían pocas libertades, pero el libre comercio era una de ellas. 

Buenos Aires vivía del comercio exterior y sus estancias en expansión depen- 
dían de los mercados exteriores. En los primeros años que siguieron a la inde- 
pendencia se produjo un gran desequilibrio comercial porque, mientras decaía la 
exportación de metales preciosos, aumentaba la importación de bienes de consu- 
mo, y la exportación de los derivados del sector ganadero tardó dos décadas en 
equilibrar la balanza de pagos. En 1829 y en 1832, las importaciones todavía 
rebasaban las exportaciones; así pues, la forma de cubrir la diferencia era expor- 
tar moneda, De ello resultó que en el país faltara dinero en metálico, problema 
que se subsanó emitiendo más papel moneda que nunca. Las letras de cambio 
libradas al cambio de Londres eran el instrumento de crédito del comercio 
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internacional y los comerciantes británicos llegaron a dominar el mercado finan- 
ciero de Buenos Aires. El intercambio principal consistía en tejidos ingleses a 
cambio de cueros argentinos, un comercio que se mantuvo constante si bien sin 
un cambio espectacular excepto durante los años del bloqueo, en 1838-1839 y en 
1845-1846, cuando sufrió una caída en picado. Desde 1822 hasta 1837, las 
exportaciones de Buenos Aires aumentaron su valor de 700.000 libras a 1 millón; 
de 1837 a 1851 lo doblaron hasta llegar a 2 millones anuales. El cuero constituía 
la mayor parte de estas exportaciones. En la década de 1830, desde Buenos Aires 
se exportó una media anual de 798.564 cueros y de 2.303.910 en la de 1840. En 
1836 el cuero representaba el 68,4 por 100 del valor total de las exportaciones de 
Buenos Aires y en 1851 supuso el 64,9 por 100. Si añadimos a este producto la 
carne salada y otros derivados del ganado, en este caso la industria ganadera en 
1855 constituía el 82,8 por 100 del total de las exportaciones. La causa principal 
del crecimiento de las exportaciones fue la incorporación de más tierras en el 
sistema, especialmente la expansión de la frontera sur a partir de la Campaña 
del Desierto de 1835. La provincia de Buenos Aires producía alrededor de los 
dos tercios del total de los cueros que se exportaban desde las provincias del 
litoral. Otra causa, aunque secundaria, fue el bloqueo de Buenos Aires por las 
potencias extranjeras que, al paralizar temporalmente el envío de cueros, hizo 
aumentar las reservas de ganado permitiendo de esta forma que el ganado se 
multiplicara en las pampas. 

Mientras tanto, las importaciones que entraban en Buenos Aires pasaron de 
un total de 1.500.000 libras esterlinas en 1825 a 2.100.000 en 1850, un aumento 
que probablemente fue más importante en cantidad que en valor debido a la 
caída de los precios de los productos manufacturados europeos. El ahorro era 
escaso y existía poco capital acumulado. La importación de productos de lujo y 
de consumo absorbía el capital excedente que de otra forma se podría haber 
invertido. Pianos, relojes, joyas y piedras preciosas constituían el 10 por 100 de 
las importaciones anuales. Los productos de consumo y lujo tales como muebles, 
ropa y zapatos para el mercado de calidad suponían el 32 por 100. De esta 
manera, casi la mitad de las importaciones eran productos manufacturados que 
cubrían la demanda de calidad superior. Las materias primas industriales, tales 
como carbón, hierro y otros metales, sumaban sólo el 3 por 100 de las importa- 
ciones, lo que indica el escaso grado de industrialización, la ausencia de tecnolo- 
gía y el bajo nivel del empleo artesano. 

Argentina ya empezaba a desarrollar unos lazos económicos más estrechos 
con Gran Bretaña. En los primeros años de la república los cargueros británicos 
transportaron un 60 por 100 de las mercancias que entraban y salían de Buenos 
Aires. Hacia mediados de siglo y con una competencia creciente, la flota britá- 
nica en Buenos Aires cargaba el 25 por 100 del total. La mayor parte del 
comercio se dirigía a Gran Bretaña (322 buques y el 22,8 por 100 del tonelaje en 
1849-1851) y a los Estados Unidos (253 buques y el 21,6 por 100), aunque una 
porción considerable del comercio (33 por 100) todavía se destinaba a países 
menos desarrollados como Cuba, Brasil, Italia y España. En la primera mitad 
del siglo xix, el valor del comercio británico en Argentina no ascendió especta- 
cularmente. En el periodo comprendido entre 1822 y 1825, la media anual de las 
exportaciones estuvo entre las 700.000 y 800.000 libras esterlinas, y en 1850 el 
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valor de las exportaciones británicas a Argentina se situó en 900.000 libras 
esterlinas. A pesar de la creciente competencia, en 1837, el valor total de las 
exportaciones británicas al Río de la Plata superaba el de todos los otros países 
extranjeros juntos; en 1850 aún se mantenía esta diferencia respecto a los demás 
competidores. Argentina se apoyaba en la manufactura, el transporte y los 
mercados británicos, pero todavía no dependía del capital y la tecnología bri- 
tánica, tomaba por sí misma sus decisiones económicas y su independencia 
nunca se puso en duda. A mediados de siglo la balanza comercial se estaba 
equilibrando, ya que el mercado británico consumía más materias primas ar- 
gentinas. 


La estructura social era simple y de dimensión reducida. Argentina era una 
tierra llena de ganado pero sin apenas habitantes, y con 2,59 millones de kilóme- 
tros cuadrados de territorio en 1820 contenía un tercio de la población del 
Londres de entonces. Con todo, Argentina, en los cincuenta años que siguieron 
a la independencia, conoció un crecimiento demográfico constante; se pasó de 
los 507.951 habitantes de 1816 a los 570.000 de 1825, 1.180.000 en 1857 y 
1.736.923 en 1869. En los treinta años que transcurrieron de 1825 a 1857, la 
población se dobló. Este crecimiento se debió esencialmente a la caída de la tasa 
de mortalidad en un momento en que las condiciones económicas mejoraron, no 
surgieron epidemias de importancia y los brotes de cólera y de fiebre amarilla 
todavía estaban por llegar. En este periodo, la inmigración fue moderada, pero 
una vez terminó el bloqueo llegaron a Buenos Aires vascos, franceses, canarios, 
italianos y británicos. El incremento más notable de la población se registró en 
las provincias del litoral, que pasaron de representar un 36 por 100 del total en 
1800, al 48,8 por 100 en 1869. Buenos Aires y Córdoba sumaban más de un 
tercio del total de la población. Buenos Aires era una ciudad insalubre y pesti- 
lente, sin comodidades, sin alcantarillas y sin suministro de agua. Pero aún así 
sus habitantes crecían en número, pasando de 55.416 en 1822 a 177.787 en 1869, 
mientras la población global de la capital y la provincia conjuntamente pasó de 
118.646 a 495.107 en este mismo periodo. 

La propiedad agraria era la base de la sociedad. Las grandes estancias con- 
cedían status e imponían subordinación. Los estancieros o sus clientes controla- 
ban la administración, la cámara de representantes, el gobierno local y la mili- 
cia. La polarización de la sociedad era absoluta. Existía una clase alta formada 
por los terratenientes y sus asociados, y una clase baja que comprendía al resto 
de la población, aunque, a decir verdad, algunas delimitaciones sociales eran 
difusas. El comercio era importante económicamente y respetado socialmente. 
Además, el comercio hizo que se amasaran las primeras fortunas, como las de 
las familias Anchorena, Alzaga y Santa Coloma. Pero la elite urbana de princi- 
pios del siglo xıx no adquirió una identidad propia ni se convirtió en una clase 
media independiente. Enfrentados a la insistente competencia británica en los 
años que siguieron a la independencia, los hombres de negocios locales empeza- 
ron a desviar su capital hacia la tierra y sin abandonar sus ocupaciones en la 
ciudad se convirtieron en estancieros, identificándoseles como una nueva aristo- 
cracia. Nadie llenó este sector de clase media que había quedado vacío. La 
función empresarial fue ejercida por extranjeros; los empresarios británicos pron- 
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to dominaron las actividades comerciales, mientras que los inmigrantes europeos 
emprendían ocupaciones artesanales, complementando el papel de los artesanos 
locales. Pero mientras que los comerciantes criollos ascendieron socialmente 
convirtiéndose en una aristocracia terrateniente, los artesanos y los manufacture- 
ros se fundieron claramente con los sectores sociales más bajos, marcados por su 
actividad manual que a menudo ejercía también la gente de color. 

Si en las ciudades había pocas perspectivas de que emergiera una clase media 
nativa, aún era menos probable que ésta se formase en el área rural, donde un 
abismo separaba a los terratenientes de los braceros sin tierra. No obstante, la 
homogeneidad de la clase terrateniente no era absoluta. Algunos estancieros 
eran propietarios de extensiones inmensas y otros poseían propiedades relativa- 
mente modestas. Los primeros a menudo eran capitalistas de origen urbano, con 
algunos estudios, que aspiraban a un nivel de vida más alto. Los otros más bien 
eran descendientes de antiguos moradores de aquellas tierras, culturalmente se 
diferenciaban poco del gaucho y eran analfabetos e indiferentes a las comodida- 
des materiales y apenas invertían en mejoras. Con todo, y a pesar de las diferen- 
cias en la renta, la cultura y el estilo de vida, los estancieros, si los comparamos 
con los peones de sus propiedades y los gauchos de las pampas, formaban una 
unidad. Entre la clase terrateniente existía un importante sentimiento de solida- 
ridad y cohesión de grupo. El mismo Rosas era el centro de un amplio grupo de 
parientes, basado en la tierra. Estaba rodeado de una tupida red económica y 
política que abarcaba diputados, abogados, funcionarios y militares, que también 
poseían tierras y estaban emparentados entre ellos o con su líder. Rosas utilizó 
su extenso patronazgo para unir aún más esta pequeña oligarquía. Los Ancho- 
rena, en concreto, llegaron a ampliar sus propiedades rurales y urbanas gracias 
a la ayuda directa de Rosas, beneficiándose de sus alegados servicios al Estado. 

Al final del periodo colonial, las pampas estaban habitadas por ganado 
salvaje, indios indómitos y gauchos rebeldes. Los gauchos eran el resultado de la 
mezcla de razas; se ha discutido sobre sus componentes raciales, pero no hay 
duda alguna de que en el litoral existian tres etnias: indios, blancos y negros. 
Por simple definición, el gaucho era un hombre libre a caballo, aunque sus 
contemporáneos y los historiadores más tarde utilizaron el término en un sentido 
más amplio, refiriéndose a la gente del campo en general. Muchos pobladores 
del campo, sin embargo, no eran gauchos ni peones; eran familias independien- 
tes que vivían en pequeños chacras o ranchos, o que se ganaban la vida en una 
pulpería o una población. Precisando aún más, se puede distinguir entre los 
habitantes sedentarios del campo —que trabajaban sus tierras o las del patrón— 
y los gauchos puros, que eran nómadas e independientes, sin vínculos con la 
tierra. Afinando aún más las definiciones, el gaucho malo se identificaría como 
aquel que vivía violentamente y en la casi delincuencia, y a quien el Estado 
consideraba delincuente. Tanto si era bueno como si era malo, el gaucho clásico 
preservaba su libertad desvinculado de toda institución formal; era indiferente al 
gobierno y a sus agentes y también a la religión y a la Iglesia. No pretendía 
apoderarse de tierras: la caza, el juego y las peleas eran su vida. La vida nómada 
del gaucho tenía muchas implicaciones sociales: le impedía tener un empleo u 
ocupación fijo y las ideas de propiedad, industria o vivienda le eran ajenas, 
como también lo era el concepto de familia. Los sectores sociales más altos 
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disfrutaban de la estabilidad familiar, y estos lazos de parentesco les hacian más 
fuertes y poderosos. Los sectores sociales bajos eran mucho más débiles institu- 
cionalmente. Esto reflejaba en parte la división ciudad-campo en dos culturas 
diferentes; también era una de las características de la estructura social. Las 
uniones entre gauchos y peones eran temporales y las familias resultantes no 
mantenían lazos profundos. El matrimonio era una excepción, y la madre solte- 
ra era la que formaba el núcleo de la familia rural, ya que ella era el único de 
los progenitores siempre presente. Incluso cuando el padre no llevaba una vida 
de gaucho nómada, se empleaba donde le contrataban, o se reclutaba como 
soldado o montonero. 

Los grupos dominantes en el campo habían impuesto tradicionalmente una 
forma de coerción sobre los que ellos llamaban «mozos, vagos y mal entreteni- 
dos», esto es: vagabundos sin patrón ni empleo, vagos que se sentaban en 
grupos cantando y tocando la guitarra, bebiendo mate o licor y jugando, y que 
parecía que nunca trabajaban. Esta clase era vista como mano de obra potencial 
y era objeto de una fuerte represión por parte de los terratenientes —expedicio- 
nes punitivas, encarcelamientos, reclutamientos para proteger la frontera india, 
castigos corporales y otras penas La legislación tildaba a los vagos y mal 
entretenidos de delincuentes por definición, y a la vagancia de delito. Aplicadas 
rigurosamente por los jueces de paz, las leyes de antivagancia tenían el objetivo 
de imponer el orden y la disciplina en el campo, de facilitar una reserva de mano 
de obra para los hacendados y para proporcionar reclutas al ejército. La milicia 
se convirtió de hecho en una prisión abierta a la que se conducía a la parte más 
miserable de la población rural. Para el gaucho, los años que siguieron a la 
independencia fueron incluso más duros que los anteriores. La concentración de 
la propiedad impidió que la mayoría de la gente adquiriera tierra, mientras que 
la expansión de las estancias hizo que aumentara la demanda de mano de obra. 
Durante el periodo colonial, la existencia de prácticas consuetudinarias en las 
pampas permitió al gaucho acceder al ganado cimarrón de los pastos sin dueño. 
Pero estas formas tradicionales desaparecieron cuando se establecieron y dotaron 
las estancias, cuando proliferó la propiedad privada en los llanos y los terrate- 
nientes se adueñaron del ganado. Las leyes republicanas, tanto las de Rivadavia 
como las de Rosas, atacaron el vagabundeo y movilizaron a la población rural. 
Se obligó a la gente a que llevase documentación personal y certificado de 
empleo; si se encontraba a un peón fuera de su estancia sin permiso, se le 
reclutaba o se le asignaba un trabajo público. De esta forma, el gaucho pasó de 
ser un nómada libre a ser un peón de estancia. 

Este tipo de sociedad primitiva no estaba preparada para un sistema consti- 
tucional o para participar en la vida política. La estancia dominaba la vida 
social y económica del país erigiéndose como modelo de gobierno. Los estancie- 
ros gobernaban sus dominios con su autoridad personal, exigiendo obediencia 
incondicional. Configuraban una clase poderosa y cohesionada que no tenía 
rival. Argentina aún no poseía un sector medio de comerciantes o de industriales 
y tampoco tenía muchos campesinos. La clase popular, mucho más numerosa, 
tenía una composición heterogénea y estaba dividida en grupos distintos: los 
peones de las estancias, los obreros asalariados, los pequeños campesinos o 
arrendatarios, los gauchos marginales y los delincuentes. La subordinación de 
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los sectores más bajos de la sociedad, sus parcas espectativas y su aislamiento en 
las inmensas llanuras impidieron conjuntamente que apareciera un movimiento 
político autónomo desde abajo. Por otra parte, eran los elementos ideales para 
las movilizaciones militares y les era fácil convertirse en montoneros (los grupos 
guerrilleros de las llanuras). No luchaban por conflictos de clase, sino por con- 
flictos sectoriales e internos de los grupos dominantes, esto es: por disputas 
entre propietarios o entre familias poderosas, por oponerse al gobierno existen- 
te, o por enfrentamientos entre provincias vecinas. En una situación de equilibrio 
entre facciones, los líderes acudían a las personas a su servicio para reunir el 
máximo número de hombres para inclinar la balanza a su favor. No obstante, la 
utilización de fuerzas populares no perseguía objetivos populares. La estancia 
podía movilizar a sus peones para el trabajo o para la guerra, y un jefe regional 
podía a su vez recurrir a los estancieros clientes suyos. Además, los enfrentamien- 
tos dentro de la propia oligarquía se daban en una situación demográfica pecu- 
liar en la que una población relativamente pequeña apenas poblaba las llanuras. 
Mientras que en la cúpula de la sociedad los lazos de parentesco eran estrechos, 
entre los miembros de las clases populares, especialmente en las zonas rurales, el 
contacto era escaso en parte debido a las grandes distancias que separaban a los 
núcleos rurales y por el hecho de que los peones estaban atados a la tierra e 
inmovilizados por las reglas de la estancia. En pocas palabras, se reclutaba, se 
mandaba y se manipulaba a la gente, pero no se la politizaba. ¿De qué forma se 
conseguía? 

La relación entre patrón y cliente era el vínculo fundamental. El propietario 
quería mano de obra, lealtad y servicio tanto en tiempos de guerra como de paz. 
El peón necesitaba medios de subsistencia y seguridad. Así pues, el estanciero se 
erigía en protector, poseyendo la suficiente fuerza para defender a los que 
estuvieran a su servicio de los indios merodeadores, de los sargentos reclutadores 
y de los grupos rivales. El estanciero también era un proveedor que desarrollaba 
y protegía los recursos locales y que proporcionaba empleo, sustento y albergue. 
Al suministrar lo necesario y al explotar los recursos, el hacendado reclutaba 
una peonada. Esta primitiva estructura política, basada en el poder individual, 
erigida sobre la lealtad personal y cimentada por la autoridad del patrón y la 
dependencia del peón, fue finalmente incorporada al Estado y llegó a ser el 
modelo del caudillismo. Mediante alianzas individuales se construía una pirámi- 
de social en la que los patrones a su vez se convertían en clientes de otros más 
poderosos y así todos eran clientes de un superpatrón que se encontraba en la 
cima del poder. De esta forma, el caudillo local desde su base rural, apoyado 
por sus estancieros clientes y sus subordinados, podía conquistar el Estado para 
sí mismo, para su familia y su región. Como representante de un grupo, clase o 
provincia, reproduciría el personalismo y el patronazgo en el que se había for- 
mado y crecido. El caudillismo era el reflejo de la sociedad y los caudillos sus 
criaturas. 

El caudillo era en primera instancia un guerrero, un hombre capaz de man- 
dar y defender; durante las guerras de liberación, las guerras civiles y las nacio- 
nales, el caudillo era el hombre fuerte que pudo reclutar tropas, dirigir los 
recursos disponibles y proteger a su gente. En el caudillo se conjugaban el poder 
militar y la autoridad personal. No obstante, el caudillo no sólo respondía a las 
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necesidades militares sino también a las presiones civiles. A menudo era el 
agente de una gran familia que de hecho constituía una dinastía gobernante; a 
veces era el representante de los intereses económicos de una región que requería 
un defensor contra las otras regiones o contra el poder central, y en algunas 
ocasiones era el que conseguía convertir un interés particular —la estancia orien- 
tada a la exportación, por ejemplo— en un interés nacional. Disponiendo de los 
recursos del Estado, el caudillo se convirtió entonces en el distribuidor del 
patronazgo, repartiéndose el botín con su clientela y consiguiendo aún más 
favores de ellos; al conceder servicios y tierras, el caudillo, el superpatrón, se 
redimía de sus promesas manteniendo a sus seguidores en un estado de peonaje 
político. E 

Los orígenes y la trayectoria de los caudillos argentinos también se ceñían a 
estos prototipos. Provenían, en la mayoría de los casos, de familias que habían 
sido ricas y poderosas desde la época colonial. En su gran mayoría eran propie- 
tarios de tierra y bastantes ocupaban cargos militares. Los mismos caudillos se 
ocupaban de preservar esta herencia. De los 18 caudillos que gobernaban en las 
distintas provincias argentinas entre 1810 y 1870, 13 eran grandes terratenientes, 
1 poseía una propiedad mediana y 1 era propietario de un astillero. Todos ellos 
tenían cargos militares, en el ejército o en la milicia, y de 12 que tenían edad 
suficiente para haber participado en las guerras de independencia, 9 lo habían 
hecho. La riqueza era un requisito esencial; 15 caudillos eran inmensamente 
ricos y 2 lo eran medianamente. Virtualmente, todos poseían cierta educación. 
Sus expectativas políticas no fueron buenas; nueve murieron de forma violenta y 
tres lo hicieron en el exilio. Existieron pocos casos de movilidad social en la 
carrera de caudillo. Sin lugar a dudas, la revolución de la independencia permi- 
tió a los criollos un mayor acceso a la política, la burocracia y el comercio, pero 
la estructura social basada sobre la tierra, la riqueza, el prestigio y la educación 
no se alteró, De acuerdo con el criterio de riqueza, sólo dos de los 18 caudillos 
(Estanislao López y Félix Aldao) pasaron de una riqueza media a otra mayor. El 
resto siguió la tradición de su familia en cuanto a riqueza y prestigio, incremen- 
tando, eso sí, su patrimonio. La trayectoria que siguieron es bien conocida: de 
estancieros a caudillos a través del ejército. 


1820 fue un año de anarquía. La independencia de España no culminó en la 
unidad nacional, sino en un desmembramiento general. Después de una década 
de conflictos entre Buenos Aires y las provincias, entre el gobierno central y los 
intereses regionales, entre los unitarios y los federalistas, el esquema de organi- 
zación política del Río de la Plata se desmoronó. Proliferaron las repúblicas 
independientes por todo el país y cuando Buenos Aires trató de someterlas éstas 
se resistieron. Los caudillos de las provincias —Estanislao López de Santa Fe, 
Francisco Ramírez de Entre Ríos— dirigieron a sus fuerzas irregulares de gau- 
chos y de temibles montoneros a luchar contra la capital. El 1 de febrero de 
1820 derrotaron a las fuerzas de Buenos Aires en la batalla de Cepeda, destru- 
yendo cualquier rastro de centralismo. Sólo el gobierno provincial de Buenos 
Aires sobrevivió, aunque también hostigado por la anarquía, mientras que las 
personas y las propiedades quedaron a merced de los pequeños caudillos, los 
gauchos y los indios. Buenos Aires buscó protección en la zona rural. Mientras 
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tanto, dos de sus líderes, Martín Rodríguez y Manuel Dorrego, intentaron hacer 
frente a la situación desesperadamente, pidiendo a los estancieros del sur que 
fueran en su ayuda con las milicias rurales. Su respuesta fue inmediata, incluyen- 
do la de Rosas, que veía el peligro que corrían sus propios intereses si la 
anarquía del momento no cesaba. Con el apoyo de los estancieros, Rodríguez 
consiguió ser elegido gobernador en septiembre de 1820, pactando la paz con los 
caudillos. 

La política del gobierno de Rodríguez procedía de las ideas del primer minis- 
tro, Bernardino Rivadavia, un hombre culto, liberal y burócrata. Aspiraba a la 
modernización de Argentina a través de la liberalización económica, la inversión 
extranjera y la inmigración. Aplicó el sistema de enfiteusis —el arrendamiento 
de las tierras del Estado— para hacer productiva la riqueza natural de Argenti- 
na. Pensaba que las instituciones liberales y una nueva infraestructura serían la 
base para la modernización que daría paso a una gran Argentina unificada, sin 
divisiones políticas ni económicas. Este era el plan de Rivadavia, un plan ilustra- 
do, desarrollista y unitario. De hecho fue más un sueño que un proyecto, porque 
algunas de sus ideas eran impracticables y otras eran demasiado revolucionarias 
para su tiempo. Rosas y sus asociados rechazaron totalmente el modelo por 
estar fuera de lugar; ellos defendían una economía más primitiva —la cría de 
ganado para exportar cueros y carne salada— que ofrecía dividendos inmediatos 
y además estaba en armonía con la tradición del país. Las innovaciones del 
nuevo régimen les alarmaron. El 7 de febrero de 1826 Rivadavia fue nombrado 
presidente de las Provincias Unidas del Río de la Plata; tenía una constitución 
unitaria y muchas ideas. En marzo la ciudad de Buenos Aires fue declarada 
capital de la nación y federalizada. El 12 de septiembre, Rivadavia llevó al 
Congreso su propuesta de dividir en dos la zona no federalizada de la provincia 
de Buenos Aires, creando las provincias de Paraná en el norte y la del Salado en 
el sur. Estas medidas afectaban directamente los intereses de los estancieros. La 
federalización de la ciudad de Buenos Aires y sus alrededores amputaba la mejor 
parte de la provincia y una gran parte de su población. También implicaba la 
nacionalización de los ingresos del puerto que suponían un 75 por 100 de la 
renta provincial, lo que a su vez suscitó el temor de que el siguiente paso fuera 
aumentar los otros recursos fiscales gravando las tierras o los ingresos. Para los 
terratenientes, que consideraban a Buenos Aires, a su hinterland, a su puerto y 
a su provincia como una sola cosa, estas mediados anunciaban la división y el 
desastre. 

La política de Rivadavia perjudicaba a demasiados grupos de interés para 
poder tener éxito. Sus opositores políticos inmediatos, los federalistas, tildaron 
su política unitaria de poco democrática y de estar influenciada por el federalis- 
mo de los Estados Unidos, y defendieron una solución federal para la cuestión 
de la organización nacional. Los estancieros veían a Rivadavia como un peligro 
que amenazaba sus privilegios económicos y fiscales y como un intelectual que 
no se preocupaba de la seguridad rural y que, mientras promovía el progreso 
urbano a la manera europea, dejaba que los indios salvajes merodearan por las 
llanuras. Se opusieron a la inmigración por considerarla costosa, innecesaria y 
probablemente subversiva, ya que acarrearía la lucha por la tierra y la mano de 
obra, encareciendo a ambas. La política anticlerical del régimen, seguida princi- 
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palmente para recortar el poder temporal de la Iglesia, para extender la libertad 
religiosa y para acercar a Argentina a las tendencias y expectativas extranjeras, 
no sólo fue un anatema para el clero sino también para todos aquellos que 
defendían los valores conservadores, y sirvió para unir a los federalistas, a los 
estancieros y al clero bajo el estandarte de religión o muerte. Rosas y los Ancho- 
rena tomaron las riendas para organizar la resistencia contra los planes de 
Rivadavia. Hasta entonces Rosas no había pertenecido al partido federal ni 
había estado relacionado con su líder Manuel Dorrego. Pero en la segunda 
mitad de 1826, a la cabeza de un grupo de amigos, parientes y clientes, se alió 
al partido que más tarde absorbería y destruiría. Se unió a los federalistas no 
por razones ideológicas, porque no tenía un ideario concreto, sino porque la 
política unitaria suponía una amenaza para sus planes de hegemonía agraria. 

Rivadavia cedió ante la fuerza conjunta de sus oponentes y dejó la presiden- 
cia el 27 de julio de 1827. De hecho, Rivadavia no contaba con una base de 
apoyo real porque representaba a intelectuales, funcionarios y políticos de carre- 
ra, es decir, a un grupo que no conformaba por sí mismo un sector social. Por 
otro lado, Rosas contaba con una poderosa base específica: la de los estancieros 
que poseían los principales recursos del país además de una fuerza paramilitar 
considerable. Pero Rosas no era quien gobernaba sino los federalistas, y el 12 de 
agosto de 1827 Manuel Dorrego fue elegido gobernador. La popularidad de 
Dorrego, su independencia y su negativa a aceptar consejos alertó a Rosas y a 
sus seguidores, porque experiencias anteriores habían demostrado el peligro que 
suponía la divergencia entre aquellos que gobernaban en las estancias y los que 
lo hacían en Buenos Aires. Dorrego fue derrocado el 1 de diciembre de 1828, 
aunque no por sus aliados sino por los unitarios —cuando el general Juan 
Lavalle dirigió una coalición de los militares que habían regresado de la guerra 
con Brasil, de políticos profesionales, de comerciantes y de intelectuales—. La 
revolución de diciembre se hizo en nombre de los principios liberales en contra 
del conservadurismo rural, el caudillismo y el provincialismo, y fue un intento 
de restaurar el sistema de Rivadavia. Pero Lavalle, al ordenar la ejecución de 
Dorrego —un hombre moderado y pacífico—, dio un pretexto a sus enemigos 
para intervenir. Esta cruel sentencia fue criticada por todos los sectores, especial- 
mente por el pueblo; se tachó a los unitarios de asesinos y se agravó la anarquía 
del momento. También dejó el camino libre para que Rosas dirigiera el Partido 
Federal. Respaldado por sus aliados estancieros y sus ordas rurales, Rosas se 
apoderó del poder que estaba en manos de Lavalle y de los unitarios y fue 
elegido gobernador por una agradecida asamblea el 6 de diciembre de 1829. No 
se trataba de una elección ordinaria, porque se otorgaron al nuevo gobernador 
poderes dictatoriales y el mandato judicial de restaurar el orden. 


¿Cómo se puede explicar la hegemonía de Rosas? En parte, Rosas fue un 
producto de las circunstancias. Representó la llegada al poder de un nuevo 
grupo de interés económico, el de los estancieros. La elite clásica de la revolu- 
ción de 1810 fueron los comerciantes y los funcionarios. La lucha por la inde- 
pendencia había generado un grupo de hombres que hicieron una «carrera de la 
revolución» —políticos profesionales, funcionarios públicos, nuevos grupos de 
militares, en definitiva hombres que servían al Estado y cobraban un sueldo de 
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él—. Los comerciantes de Buenos Aires, que emergieron del periodo colonial 
como el grupo de interés más importante, al principio fueron poderosos aliados 
de la nueva elite. No obstante, a partir de 1820, muchas familias de comercian- 
tes empezaron a buscar otras salidas e invirtieron en tierras, en ganado y en 
saladeros. Esta oligarquía terrateniente procedente del comercio y con raíces en 
la sociedad urbana sería el grupo social dominante en el futuro. Sin embargo, 
por el momento no poseía el poder ejecutivo del Estado, resultando que aquellos 
que tenian el poder económico no gobernaban y que en cambio los que goberna- 
ban no tenían base económica. Inevitablemente, los terratenientes empezaron a 
buscar el control político directo. Al derrotar a Rivadavia y a Lavalle en 
1827-1829, no sólo derrocaron a los unitarios sino a la clase gobernante existente 
—los políticos— y se hicieron con el gobierno mediante Rosas. 

Por lo tanto, las condiciones existentes crearon a Rosas. Era la síntesis de la 
sociedad y la economía agrarias, y cuando los intereses de este sector coincidie- 
ron con los de los federalistas de la capital, Rosas se dispuso a representar y 
dirigir la alianza. Rosas poseía las cualidades específicas para hacerlo; sus oríge- 
nes, su carrera y su control sobre los acontecimientos le convertían en una figura 
de peso incluso antes de que fuera nombrado gobernador, dejando sin otra 
alternativa a los estancieros. Su carrera personal fue extraordinaria, sin respon- 
der precisamente al modelo del comerciante convertido en terrateniente que 
caracterizaba a tantos de sus seguidores. Rosas empezó en la estancia, aprendió 
el negocio desde abajo, acumuló capital en el sector rural y prosperó desde allí. 
Fue un pionero de la expansión agraria y de la cría de ganado, empezando 
algunos años antes de la gran marcha hacia el sur que se dio a partir de 1820. 
Rosas era un terrateniente no absentista que vivía en la estancia y estaba involu- 
crado en las tareas del campo. Por ello entró en contacto directo con los gau- 
chos, delincuentes, indios y otros habitantes de las pampas, en parte para em- 
plearlos en sus tierras y en parte para movilizarlos como milicia. Rosas era tanto 
estanciero como comandante de milicia, y había acumulado más experiencia 
militar que cualquier otro de los de su clase. No tenía rival en reunir tropas, en 
entrenar y controlar la milicia, y en capacidad para desplegar unidades no sólo 
en la frontera sino en las operaciones urbanas. La dimensión militar de la 
temprana carrera de Rosas fue lo que le dio ventaja sobre sus oponentes. Ésta 
culminó en la guerra de guerrillas de 1829 cuando reunió, controló y dirigió las 
anárquicas fuerzas populares en un ejército irregular que derrotó a las fuerzas 
profesionales de Lavalle. Por lo tanto, Rosas se creó a sí mismo. 

Rosas dividía la sociedad entre los que mandaban y los que obedecían. El 
orden le obsesionaba, y la virtud que más admiraba en las personas era la 
subordinación. Si había algo que Rosas aborreciera más que la democracia, 
era el liberalismo. La razón de que Rosas detestara a los unitarios no se debía a 
que éstos deseaban una Argentina unida, sino más bien a que eran liberales que 
creían en los valores seculares del humanismo y el progreso. Rosas los identifi 
caba como masones e intelectuales, como a subversivos que minaban el orden y 
la tradición, y los responsabilizaba especialmente de los asesinatos políticos que 
brutalizaron la vida pública argentina de 1828 a 1835. Las doctrinas constitucio- 
nales de los dos partidos no le interesaban y nunca fue un verdadero federalista. 
Pensaba y gobernaba como un centralista, defendiendo la hegemonía de Buenos 
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Aires. Rosas acabó con la división tradicional entre federalistas y unitarios, 
haciendo que ambas categorías se quedaran virtualmente sin significado. Las 
sustituyó por rosismo y antirosismo. 

¿Qué era el rosismo? El poder del rosismo se basaba en la estancia, que a la 
vez era el centro de los recursos económicos y un sistema de control social. 
Durante el mandato de Rosas, continuó y se completó el dominio de la econo- 
mía a través de la estancia. Al comienzo de su régimen, una parte importante del 
territorio que constituía la provincia de Buenos Aires aún estaba controlada por 
los indios. Incluso dentro de la frontera, al norte del Salado, existían grandes 
zonas sin ocupar por los blancos. Rosas defendió una politica de poblamiento y 
expansión territorial. La Campaña del Desierto de 1833 añadió a la provincia de 
Buenos Aires miles de kilómetros cuadrados al sur del río Negro, además de 
nuevas riquezas y la seguridad y confianza derivadas de la gran victoria sobre los 
indios. Las tierras del sur y la no ocupada ni cedida en enfiteusis del norte 
dieron al Estado una gran reserva de tierras que podían ser vendidas o regala- 
das. El mismo Rosas fue uno de los primeros beneficiados de este gran reparto. 
La ley del 6 de junio de 1834 le concedió la propiedad absoluta de la isla 
Choele-Choel en reconocimiento por su intervención en la Campaña del Desier- 
to. Además, se le concedió la posibilidad de cambiar la isla por 60 leguas 
cuadradas de tierra pública a su elección. También fueron recompensados sus 
seguidores. La ley del 30 de septiembre de 1834 otorgó tierras hasta un máximo 
de 50 leguas cuadradas a los oficiales que habían participado en la Campaña del 
Desierto; por otro lado, la ley del 25 de abril de 1835 concedió tierras hasta un 
máximo de 16 leguas cuadradas a los soldados que participaron en la División de 
los Andes durante la misma campaña. Por ley del 9 de noviembre de 1839, se 
recompensó con tierras a los militares que en 1839 sofocaron la rebelión del sur; 
los generales recibieron 6 leguas cuadradas, los coroneles 5, los oficiales sin 
nombramiento media legua y un soldado raso un cuarto de legua cuadrada. 
También se recompensó a los civiles por su lealtad. 

Los «boletos de premios en tierras», o certificaciones de tierras como recom- 
pensa por los servicios militares prestados, fueron uno de los principales instru- 
mentos para repartir tierra. El gobierno de Rosas emitió 8.500 de estos boletos, 
aunque sus beneficiarios no siempre los utilizaron. Sin lugar a dudas, este fue un 
buen recurso de este gobierno falto de dinero para pagar salarios, concesiones y 
pensiones. Pero en este reparto también había un elemento político; puesto que 
la tierra era la fuente más importante del patronazgo, fue un arma de Rosas y 
un sistema que aseguraba el bienestar de sus seguidores. Rosas era el gran 
patrón y los estancieros sus clientes. En este sentido, el rosismo fue menos una 
ideología que un interés de grupo, un grupo por cierto bastante exclusivo. Fuera 
de los estancieros, no existía un sector preparado para explotar dichas concesio- 
nes. Los certificados de menos de una legua cuadrada de extensión en manos de 
soldados y funcionarios de poca categoría de hecho no servían para nada cuan- 
do en la estructura agraria existente la dimensión media de la propiedad era de 
8 leguas. En cambio, estas mismas concesiones en manos de los que ya poseian 
propiedades o que tenían el dinero para adquirirlas a bajo precio significaban un 
poderoso instrumento para concentrar tierras. Más del 90 por 100 de los certifi- 
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cados de tierra ofrecidos a los soldados y a los civiles acabaron en manos de los 
terratenientes o de los que se iban introduciendo en la propiedad agraria. 

Por lo tanto, el régimen de Rosas tendía a favorecer la gran concentración 
de la propiedad en manos de unos pocos. En 1830, 980 propietarios ocupaban 
5.516 leguas cuadradas de tierra en la provincia de Buenos Aires; de éstos, 60 
monopolizaban casi 4.000 leguas cuadradas, es decir, el 76,36 por 100 de aquélla. 
En el periodo de 1830-1852, la tierra ocupada ascendió hasta 6.100 leguas cua- 
dradas con 782 propietarios. De éstos, 382 concentraban el 82 por 100 de las 
propiedades de más de una legua cuadrada, mientras que 200 propietarios, o sea 
el 28 por 100, concentraban el 60 por 100 de las estancias con más de 10 leguas 
cuadradas. Existían 74 propiedades con más de 15 leguas cuadradas (40.404 
hectáreas) y 42 propiedades con más de 20 leguas cuadradas (53.872 hectáreas). 
Mientras tanto, las pequeñas propiedades sólo representaban el 1 por 100 de la 
tierra explotada. De entre las 80 personas más o menos que eran miembros de la 
Cámara de Representantes en los años 1835-1852, el 60 por 100 eran propieta- 
rios o ejercían ocupaciones relacionadas con la tierra. Esta fue la asamblea que 
hizo que Rosas llegara al poder y que continuó apoyándole. Hasta cierto punto 
pudieron controlar la línea política. Así, negaron decididamente a Rosas el 
permiso para aumentar la contribución directa —un impuesto sobre el capital y 
la tierra— y siempre se opusieron a que obtuviera ingresos a expensas de los 
estancieros. En 1850, cuando los ingresos alcanzaron los 62 millones de pesos, 
procedentes principalmente de los impuestos aduaneros, la contribución directa 
sólo aportaba el 3 por 100 del total, y la mayor parte de este porcentaje venía 
más bien del comercio que de la tierra. La administración también estaba domi- 
nada por los terratenientes. Juan N. Terrero, el consejero económico de Rosas, 
poseía 42 leguas cuadradas y dejó una fortuna de 53 millones de pesos. Ángel 
Pacheco, el principal general de Rosas, poseía 75 leguas cuadradas de tierra, 
Felipe Arana, ministro de Asuntos Exteriores, poseía 42. Incluso Vicente López, 
poeta, diputado y presidente del Tribunal Superior, tenía una propiedad de 12 
leguas cuadradas. Pero los terratenientes más importantes de la provincia eran 
los Anchorena, primos de Rosas y sus consejeros más allegados; sus diferentes 
posesiones totalizaban 306 leguas cuadradas (824.241 hectáreas). En cuanto a 
Rosas, cabe decir que, en 1830, de entre un grupo de unos 17 propietarios que 
tenían propiedades de más de 50 leguas cuadradas (134.680 hectáreas), ocupaba 
la décima posición, poseyendo 70 leguas cuadradas, es decir, 188.552 hectáreas. 
Hacia 1852, según la estimación oficial de sus propiedades, Rosas había acumu- 
lado 136 leguas cuadradas (366.329 hectáreas). 

La estancia dio a Rosas el dinero para la guerra, la alianza de sus colegas 
estancieros y los medios para reclutar un ejército de peones, gauchos y vagabun- 
dos. Rosas sabía cómo manipular el descontento de las masas y ponerlas en 
contra de sus enemigos de manera que no provocaran ningún cambio básico en 
la estructura social. Si bien Rosas se identificaba culturalmente con los gauchos, 
no formaba parte de éstos socialmente y tampoco les representaba políticamen- 
te. El centro de sus fuerzas eran sus propios peones y sus subordinados, que más 
que apoyarle estaban a su servicio y cuya relación era más clientelar que de 
alianza. Rosas, en 1829, en 1833 o en 1835, cuando necesitó emprender una 
acción decisiva, reclutó a los gauchos de la zona rural y a las clases populares de 
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las ciudades. Estos eran los únicos hombres disponibles, y entonces eran útiles 
fuera de la estancia. Pero el régimen agrario corriente era muy diferente: el 
empleo era obligatorio y la estancia era una prisión; el reclutamiento para ir a la 
frontera india era sólo una alternativa del momento. Las fuerzas gauchas sólo 
existieron mientras Rosas las necesitó. A partir de 1845, una vez que controló el 
aparato del Estado, la burocracia, la policía y sobre todo el ejército regular, no 
quiso ni necesitó las fuerzas populares del campo. Rosas se apresuró a reclutar, 
equipar, armar y purgar un ejército regular, destacamentos del cual se utilizaron 
contra el campo para reunir las levas. Teniendo en sus manos los principales 
medios de coacción, Rosas ya no dependió más de las fuerzas irregulares de las 
zonas rurales. Por otro lado, la milicia gaucha era una fuerza «popular» sólo en 
el sentido de que se componía de peones rurales. No siempre eran voluntarios a 
favor de una causa, ni estaban politizados. El hecho de que pertenecieran a una 
organización militar no daba a los peones ni poder ni representatividad, ya que 
la rígida estructura de la estancia se levantaba sobre la milicia en la que los 
estancieros eran los comandantes, los capataces eran los oficiales y los peones 
eran los soldados. Estas tropas no entraban en relación directa con Rosas; eran 
movilizadas por su propio patrón en concreto, lo cual significaba que Rosas 
recibía el apoyo directamente de los estancieros que dirigían a sus peones cons- 
criptos y no de grupos de gauchos libres; era un servicio que el Estado pagaba a 
los estancieros. La provincia era gobernada por una alianza informal de estan- 
cieros, de comandantes de la milicia y de jueces de paz. 

La dureza del régimen rural reflejaba el vacío de las pampas, la gran escasez 
de población y la búsqueda constante de mano de obra en una época de expan- 
sión de la estancia. La supervivencia de la esclavitud en Argentina es otra prueba 
de la escasez de mano de obra. El mismo Rosas poseía esclavos y no cuestionaba 
su lugar en la estructura social. A pesar de la revolución de mayo, de las 
declaraciones de 1810 y de las subsiguientes esperanzas de emancipación social y 
política, la esclavitud se mantuvo en Argentina hasta finales de la década de 
1830, alimentada por un comercio ilegal de esclavos que el gobierno toleraba 
abiertamente. Al final del periodo colonial, el Río de la Plata, con una pobla- 
ción total de 400.000 habitantes, contaba con 30.000 esclavos. La incidencia de 
la esclavitud era más notable en las ciudades, especialmente en Buenos Aires. En 
1810, en Buenos Aires en un total de 40.398 habitantes existían 11.837 negros y 
mulatos que constituían el 29,3 por 100 de la población; la mayoría de negros 
eran esclavos. Su número disminuyó durante las guerras de independencia, cuan- 
do se les ofreció la emancipación a cambio de servir en el ejército, aunque este 
servicio a menudo conducía a la muerte. En 1822, de los 55.416 habitantes que 
tenía la ciudad de Buenos Aires, 13.685, es decir, el 24,7 por 100, eran negros o 
mulatos; de éstos, 6.611, o sea el 48,3 por 100, eran esclavos. En 1838, de una 
población total de 62.957 habitantes los no blancos ascendían a 14.928 personas, 
es decir al 23,71 por 100. Los índices de mortalidad eran más altos entre los 
negros que entre los blancos y mucho más altos entre los mulatos y los negros 
libres que entre los esclavos. Así, de 1822 a 1838, el número de habitantes no 
blancos se mantuvo, ya que sus filas se alimentaron de gente de fuera. Rosas fue 
el responsable del resurgimiento de la trata negrera. Su decreto de 15 de octubre 
de 1831 permitió la venta de esclavos importados como sirvientes por los extran- 
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jeros; por otro lado, hasta la década de 1830 se mantuvo el comercio ilegal de 
esclavos procedentes de Brasil, Uruguay y África. No fue hasta 1839, cuando 
Rosas necesitó el apoyo de los británicos contra los franceses, que se firmó un 
tratado general contra el comercio de esclavos. Hacia 1843, según datos británi- 
cos, no había más de 300 esclavos en las provincias argentinas; los esclavos que 
se alistaron en el ejército federalista consiguieron la libertad como recompensa 
al servicio prestado, especialmente si pertenecían a amos unitarios. Cuando se 
abolió definitivamente la esclavitud con la constitución de 1853, quedaban pocos 
esclavos. Mientras tanto, Rosas tenía muchos negros empleados y muchos más a 
su servicio político. Daba la impresión de estar libre de prejuicios raciales, 
aunque por otro lado no les promovía socialmente. Ocupaban los puestos más 
bajos: hacían de mozos, carreteros, mensajeros, cocheros y lavanderas, así como 
también trabajaban en el servicio doméstico. Constituían el apoyo popular de 
Rosas y eran parte de sus seguidores «populares». Desempeñaban un papel 
militar en Buenos Aires y en las provincias en donde formaban una unidad de la 
milicia, la «negrada federal»; eran soldados negros con camisas rojas, muchos 
de los cuales habían sido esclavos en el pasado. Pero en un último análisis, la 
demagogia de Rosas respecto a negros y mulatos no alteró la posición de éstos 
en la sociedad. 

La hegemonía de los terratenientes, la degradación de los gauchos, la depen- 
dencia de los peones: todo esto constituyó la herencia de Rosas. Durante varias 
generaciones, Argentina arrastró el estigma de una estratificación social extrema. 
La sociedad se formó en un rígido molde al que la modernización económica y 
el cambio político se tuvieron que adaptar más tarde. El Estado de Rosas era 
la estancia en mayúsculas. Todo el sistema social se basaba sobre la relación 
patrón-peón. Parecía que era la única alternativa a la anarquia. 

Rosas gobernó con poder absoluto de 1829 a 1832. Después de un interregno 
durante el cual la inestabilidad de Buenos Aires y la insubordinación de las 
provincias amenazaron con instaurar la anarquía, Rosas volvió a ocupar el 
cargo con sus propias condiciones en mayo de 1835, gobernando durante los 
siguientes 17 años con poder ilimitado y total. La Cámara de Representantes, 
que oficialmente se «elegía», continuó siendo una criatura del gobernador. Esta- 
ba compuesta de 44 diputados, la mitad de los cuales se renovaban anualmente 
mediante elecciones. Pero sólo una minoría del electorado participaba en ellas, y 
los jueces de paz eran los encargados de hacer llegar estos votos al régimen. La 
asamblea, al carecer de función legislativa y al no ejercer ningún tipo de control 
financiero, quedaba reducida a ejercer un papel de relaciones públicas a favor de 
audiencias propias y extrañas y a ser un eco adulador de las iniciativas del 
gobernador. Además de controlar la Cámara de Representantes, Rosas domina- 
ba el poder judicial. No sólo hacía las leyes, sino que las interpretaba, cambiaba 
y aplicaba. Sin lugar a dudas la maquinaria de la justicia continuaba funcionan- 
do. Los jueces de paz, los jueces civiles y penales, el juez de apelación y el 
Tribunal Supremo dieron legitimidad institucional al régimen. Pero la ley no 
gobernaba. La intervención arbitraria del ejecutivo socavaba la independencia 
del poder judicial. Rosas se ocupaba de muchos casos, leía las pruebas, exami- 
naba los informes de la policía y sentado en su despacho sentenciaba, escribien- 
do en el expediente «fusiladle», «multadle», «encarceladle», «al ejército». Rosas 
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también controlaba el aparato burocrático. Una de sus primeras y más intransi- 
gentes medidas fue purgar la antigua administración; esta era la forma más 
simple de deshacerse de los enemigos políticos y de recompensar a sus colabora- 
dores, todo lo cual era inherente a la organización de la sociedad sobre las 
relaciones patrón-cliente. La nueva administración no era excesivamente grande, 
y algunos de los antiguos puestos se dejaron sin ocupar como parte de las 
medidas de recorte que el gobierno se vio obligado a hacer. No obstante, se 
reservaron todo tipo de nombramientos para los clientes políticos y federalistas; 
otros méritos contaban poco. 

La propaganda fue un ingrediente esencial del rosismo: unas cuantas consig- 
nas simples e impactantes que sustituyeron a la ideología impregnaron a la 
administración y fueron implacablemente inculcadas al pueblo. Se obligó a la 
gente a que llevara un tipo determinado de vestido y a que utilizara el rojo como 
color federal. El simbolismo era una forma de coerción y de conformidad. La 
adopción de un aspecto y un lenguaje federales sustituyó a las pruebas de 
ortodoxia y los juramentos de lealtad. La uniformidad federal constituía una 
medida de presión casi totalitaria mediante la cual se forzaba a la gente a 
abandonar una actitud pasiva y apolítica y a aceptar un compromiso específico 
para demostrar cuál era su posición. La Iglesia era una aliada dispuesta, excep- 
tuando a los jesuitas que fueron readmitidos y reexpulsados. Se paseaban retra- 
tos de Rosas por las calles de forma triunfal y se colocaban en el altar de las 
principales iglesias. Los sermones glorificaban al dictador y exaltaban la causa 
federal. El clero se convirtió en una fuerza auxiliar del régimen y predicaba que 
oponerse a Rosas era un pecado. La ortodoxia política se expresaba tanto con 
palabras como con hechos, y las imprentas de Buenos Aires se mantuvieron 
ocupadas editando periódicos en español y otras lenguas con noticias oficiales y 
propaganda para que circulasen no sólo en el país sino en el extranjero. Pero la 
sanción decisiva era el ejercicio de la fuerza, controlada por Rosas y aplicada 
por los militares y la policía. 

Estrictamente hablando, el régimen no era una dictadura militar: era un 
régimen civil que empleaba militares sumisos. La institución militar estaba for- 
mada por el ejército y la milicia que servía no sólo para defender al país sino 
para ocuparlo, y no sólo para proteger a la población sino para controlarla. El 
ejército de Rosas —formado por peones, vagabundos y delincuentes, mandado 
por soldados profesionales y mantenido con el botín y las requisas de las estan- 
cias— era una dura carga para el resto de la población. Aunque no era eficaz, 
era numeroso —quizás unos 20.000 hombres— y activo, que constantemente se 
involucraba en guerras exteriores, en conflictos interprovinciales o de defensa 
interna. Pero mientras que la guerra y los gastos de la guerra significaban la 
miseria para muchos, otros se enriquecían con ello. El gasto de defensa consti- 
tuía un mercado seguro para ciertas industrias, aparte de empleo para los que 
trabajaban en ellas: la casi constante demanda de uniformes, armas y equipa- 
miento ayudaba a mantener a algunos pequeños talleres y a manufacturas arte- 
sanas que en otras circunstancias estarían en decadencia. El mercado militar 
favoreció sobre todo a unos cuantos terratenientes. Propietarios como los An- 
chorena tenían desde hacía tiempo grandes contratos para suministrar ganado a 
los fuertes de la frontera; ahora los ejércitos de otros frentes se convertían en 
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consumidores ávidos y en clientes fijos. No obstante, el ejército y sus compromi- 
sos aumentaban a la vez que los ingresos del Estado se reducían, y por lo tanto 
algo se tenía que sacrificar. Cuando el bloqueo francés se endureció a partir de 
abril de 1838, no sólo los trabajadores fueron despedidos y padecieron las 
consecuencias de la rápida inflación, sino que el gobierno vio cómo los aranceles 
aduaneros —su ingreso básico— caían en picado. Enfrentados a un gran déficit 
presupuestario, inmediatamente se hicieron recortes drásticos del gasto público. 
La mayoría recayeron en la educación, los servicios sociales y en el bienestar en 
general. Prácticamente se cerró la Universidad de Buenos Aires. Cuando se tuvo 
que demostrar cuáles eran las prioridades, Rosas ni tan siquiera simuló que 
gobernaba «popularmente». 

El contraste que existía entre el gasto militar y el social reflejaba tanto las 
circunstancias como los valores. Los enemigos internos, los conflictos con otras 
provincias y con las potencias extranjeras, además de la obligación de socorrer a 
sus aliados en el interior, todo esto hizo que Rosas mantuviera un presupuesto 
de defensa alto. Algunas de las decisiones le fueron impuestas, otras vinieron 
dadas por las preferencias, aunque otras reflejaban una indiferencia general 
hacia el bienestar. En cualquier caso, las consecuencias se tradujeron en un 
retraso en los aspectos sociales. En la década de 1840, el ministro de Goberna- 
ción —o del Interior— recibió una media entre el 6 y el 7 por 100 del presupues- 
to del Estado, y su mayor parte se dedicaba a la policía y al gasto político y no 
a los servicios sociales. Por otro lado, defensa tenía una prioridad absoluta. En 
1836, el presupuesto militar fue de 4 millones de pesos, es decir, el 27 por 100 
del total, y durante el bloqueo francés osciló entre los 23,8 millones de pesos (el 
49 por 100) en 1840 hasta los 29,6 millones (71,11 por 100) en 1841. Durante el 
resto del régimen, el presupuesto de defensa nunca estuvo por debajo de los 15 
millones de pesos, o sea, el 49 por 100. 

Este fue el sistema de gobierno absoluto que mantuvo a Rosas en el poder 
por más de dos décadas. La mayoría de la gente obedecía, algunos con entusias- 
mo, otros por inercia y muchos por miedo. Pero se impuso algo más que una 
tiranía arbitraria. El gobierno de Rosas respondió a condiciones inherentes a la 
sociedad argentina, en la que los hombres habían vivido demasiado tiempo sin 
un poder común que les mantuviera temerosos. Rosas acabó con un estado 
natural en el que la vida podía ser brutal y corta. Ofreció una solución a la 
inseguridad y prometió la paz a condición de que se le otorgara el poder absolu- 
to, el único antídoto contra la anarquía total. Rosas utilizó el aparato burocrá- 
tico, el ejército y la policía para ejercer su soberanía, pero aun así existió cierta 
oposición. Existía una oposición ideológica interna por parte de los unitarios y 
los jóvenes reformistas que llegó a su punto álgido en la conspiración abortada 
de 1839 y que continuó operando durante todo el régimen desde su base de 
Montevideo. Los terratenientes del sur de la provincia constituían un segundo 
foco de oposición interna, cuyo resentimiento no se debía a cuestiones ideológi- 
cas sino a un simple interés económico. Agobiados por las exigencias que se les 
hacía de hombres y de recursos para la frontera india, sufrieron de forma 
especial las consecuencias del bloqueo francés que impidió que ellos pudieran 
exportar, de lo cual culparon a Rosas. Pero su rebelión de 1839 no sincronizó 
con la conspiración política, así que también fueron aplastados. Por último, 
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existía una oposición exterior al régimen, en parte de otras provincias y en parte 
de potencias extranjeras. Si esta oposición externa se sumaba a la interna, Rosas 
correría un gran peligro. Por ello, Rosas se reservaba otro medio de coacción: el 
terror. 

Rosas recurrió al terror como instrumento de gobierno para eliminar a los 
enemigos, para castigar a los disidentes, para mantener en alerta a los que 
dudaban y también para controlar a sus seguidores. El terror no era una simple 
serie de episodios sino que se aplicaba de acuerdo a las circunstancias. Era 
instrínseco al sistema de Rosas, era el sello distintivo del régimen y su castigo 
final. Al ordenar ejecuciones sin juicio en virtud de los poderes extraordinarios 
de que disfrutaba, el mismo Rosas era el autor del terror. Pero el agente especial 
del terrorismo era la Sociedad Popular Restauradora, un club político “y una 
organización parapolicial. La Sociedad disponía de un brazo armado, que se 
conocía comúnmente como mazorca. Estos eran los auténticos terroristas reclu- 
tados entre la policía, la milicia, degolladores y delincuentes profesionales, que 
formaban escuadrones armados que salían para cumplir misiones, matando, 
saqueando y amenazando. Aunque la mazorca era obra de Rosas, era más 
terrorista que su creador: como muchos de tantos escuadrones de la muerte, la 
mazorca adquirió una semiautonomía que Rosas consideraba necesaria para 
poder gobernar. La crueldad tuvo su cronología. La incidencia del terrorismo 
estaba en relación con las presiones que sufría el régimen, llegando a su cota 
más alta en el periodo de 1839 a 1842 cuando la intervención francesa, la 
rebelión interna y la invasión unitaria amenazaron con destruir el Estado creado 
por Rosas, lo que inevitablemente produjo violentas contramedidas. Rosas nun- 
ca practicó el asesinato en masa; el crimen selectivo era suficiente para infundir 
el miedo, El terrorismo del periodo 1839-1842 no fue lo corriente sino más bien 
una manifestación extraordinaria de una regla general, esto es: que el terrorismo 
existía para imponer la sumisión a la política del gobierno en tiempos de peligro 
nacional. 

Este sistema dio a Rosas la hegemonía sobre Buenos Aires por más de veinte 
años. Pero no pudo aplicar la misma estrategia en toda Argentina. En primer 
lugar, no gobernaba «Argentina». Las trece provincias se gobernaban a sí mis- 
mas independientemente, aunque estaban agrupadas en la Confederación de las 
Provincias Unidas del Río de la Plata. Rosas aceptó este hecho y prefirió regirse 
por el poder informal de las relaciones interprovinciales en vez de hacerlo por 
una constitución escrita. No quiso preparar una constitución para Argentina, 
argumentando que, antes de que llegara el momento oportuno para la organiza- 
ción nacional, las provincias tenían que organizarse a sí mismas, y que el progre- 
so de las partes debía anteceder a la organización del todo, y que el primer paso 
era derrotar a los unitarios. No obstante, incluso sin una unión formal, se forzó 
a las provincias a delegar ciertos intereses comunes al gobierno de Buenos Aires, 
principalmente la defensa y la política exterior, y también un elemento de juris- 
dicción legal que capacitaba a Rosas para acusar a sus enemigos como crimina- 
les federales. Como consecuencia, Rosas ejercía sobre las provincias un control 
de facto que él consideraba necesario por diversas razones: en parte para evitar 
la subversión e impedir que se infiltrara la anarquía, en parte para asegurar una 
buena base para la política económica y exterior y en parte también para conse- 
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guir una dimensión nacional para su régimen. Para imponer su voluntad, tenía 
que utilizar de algún modo la fuerza, ya que las provincias no le aceptaban 
voluntariamente. En el litoral y en el sur, se consideraba a Rosas un caudillo que 
servía a los intereses locales de Buenos Aires; en estas regiones no se consiguió 
fácilmente la lealtad de los hacendados y el servicio de sus peones. En muchas 
de las provincias del interior, el partido federal tenía unas raíces económicas más 
débiles y una base social más pequeña que en Buenos Aires; en las zonas remo- 
tas de la Confederación, Rosas no pudo aplicar instantáneamente su dominio 
autocrático, ni regular la utilización del terror. En consecuencia, la unificación 
de Argentina significó la conquista de Argentina por Buenos Aires. El federalis- 
mo dio paso al rosismo, que consistió en un sistema de control informal desde 
el centro, cosa que Rosas consiguió con paciencia y ejerció con persistencia. 

El Pacto Federal del 4 de enero de 1831 entre las provincias del litoral 
—Buenos Aires, Entre Rios, Santa Fe y, más tarde, Corrientes— inauguró una 
década de estabilidad relativa en el este, aunque esto no ocultaba la hegemonía 
de Buenos Aires, su control de los aranceles y de la navegación fluvial y su 
indiferencia por los intereses económicos de las otras provincias. Rosas empezó 
a extender su poder en el litoral en los años 1835-1840. Primero, Pascual de 
Echagúe, el gobernador de Entre Ríos, se distanció de la influencia del poderoso 
Estanislao López sometiéndose a Rosas incondicionalmente. Después, Corrien- 
tes, resentida por su subordinación económica, declaró la guerra a la nueva 
metrópoli; pero la derrota y muerte del gobernador Berón de Astrada en Pago 
Largo (31 de marzo de 1839) también puso a Corrientes bajo el dominio de 
Buenos Aires. Ahora sólo quedaba Santa Fe. Su gobernador, Estanislao López, 
era el más poderoso de los caudillos provinciales con experiencia en la política 
de la Confederación y contaba con tanta fama como Rosas. Pero Rosas supo 
esperar, y en 1838 López murió. La posterior elección de Domingo Cullen, 
independiente y anti-rosista, provocó una pequeña crisis, que se resolvió con el 
triunfo de Juan Pablo López, primero un protegido y entonces ya un satélite de 
Rosas. Consecuentemente, en cada una de las provincias del este Rosas consiguió 
imponer gradualmente a gobernadores aliados, dependientes o débiles. No obs- 
tante, en Uruguay, un Estado independiente desde 1828, el éxito no fue tan 
fácil. Su aliado, el presidente Manuel Oribe, fue derrocado en junio de 1838 por 
el caudillo rival Fructuoso Rivera, apoyado por el general Lavalle y aclamado 
por los unitarios emigrados. Este fue un reto serio. 

Rosas no podía permitir que hubiera rescoldos porque había el riesgo de que 
éstos se sumaran a conflictos internacionales. El gobierno francés sabía poco de 
Rosas, pero no le gustaba lo que veía. Ansiosa de extender su comercio y poder 
en el Río de la Plata e irritada por una disputa con Rosas sobre el status de sus 
ciudadanos bajo su jurisdicción, Francia autorizó a sus fuerzas navales a que 
iniciaran el bloqueo de Buenos Aires; éste comenzó el 28 de marzo de 1838 y a 
continuación los franceses se aliaron con los enemigos de Rosas que estaban en 
Uruguay. El bloqueo francés, que duró hasta el 29 de octubre de 1840, perjudicó 
al régimen de diversas formas. Hizo que se estancara la economía y dejó al 
gobierno sin los tan vitales ingresos aduaneros; también hizo que se desestabili- 
zara el sistema federal, animando a los disidentes del litoral y del interior; por 
otro lado, provocó que Rosas gobernara con una autocracia aún mayor. Pero el 
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bloqueo francés contó con escasa fuerza militar para ser decisivo. Se esperaba 
que el general Lavalle, ayudado por los franceses y por otras unidades de Mon- 
tevideo, desembarcaría en el puerto de Buenos Aires para apoyar a los dos 
núcleos rebeldes —los conspiradores de la capital y los terratenientes del sur— 
que allí había. De hecho, ambos movimientos no lograron sincronizar. Lavalle 
no condujo sus fuerzas a Buenos Aires sino a Entre Ríos, prometiendo liberar a 
la Confederación del tirano y ofrecer la autonomía a las provincias. Pero su 
alianza con los franceses, a los que muchos consideraban agresores de la Confe- 
deración, le dejó sin apoyo en Entre Ríos. Entonces se dirigió a Corrientes, 
donde el gobernador Pedro Ferré le aceptó y se levantó en contra de Rosas. 
Pero Corrientes estaba muy lejos de Buenos Aires y cuando el ejército de Lava- 
lle estuvo más cerca le faltó dinero, armas y quizá convicción. Los franceses le 
dieron apoyo naval y armas, pero no podían proporcionarle la fuerza militar. El 
5 de agosto de 1841, Lavalle entró en la provincia de Buenos Aires y finalmente 
se presentó la ocasión de atacar a Rosas. En este momento, su percepción de la 
situación o su osadía le falló. Se detuvo a esperar un refuerzo francés que no 
llegó y perdió la ventaja que le daba el elemento sorpresa. El 5 de septiembre, 
ante la consternación de sus aliados y el desconcierto de los historiadores, se 
retiró hacia Santa Fe, y el ejército, ya desmoralizado por el fracaso y las deser- 
ciones, empezó su larga retirada hacia el norte. 

La expedición libertadora, humillada en Buenos Aires, tuvo cierto grado de 
éxito en otros sitios. Su mera existencia puso en pie de guerra a los enemigos de 
Rosas del interior del país. Desde abril de 1840, la Coalición del Norte organi- 
zada por el gobernador de Tucumán, Marco Avellaneda, que incluía a Salta, La 
Rioja, Catamarca y Jujuy, se lanzó al campo de batalla bajo la dirección del 
general Aráoz de La Madrid junto con Lavalle, y de nuevo amenazaron a Rosas 
desde el interior. En conjunto, 1840 fue un año peligroso para Rosas. Pero 
sobrevivió, y a principios de 1841 empezó a bajar la marea. Los caudillos 
federales dominaron Cuyo en el lejano oeste y empezaron a devolver golpe por 
golpe. Oribe, el ex presidente de Uruguay, también luchó sangrientamente al 
lado de Rosas. El 28 de noviembre de 1840 derrotó al ejército libertador de 
Lavalle en Quebracho Herrado y concluyó la conquista de Córdoba. Al año 
siguiente destruyó lo que quedaba de la Coalición del Norte, primero a las 
exhaustas fuerzas de Lavalle en Famaillá (19 de septiembre de 1841) y después a 
las de La Madrid en Rodeo del Medio (24 de septiembre de 1841). Fueron unas 
guerras crueles, y los generales de Rosas agotaron al enemigo tanto con el terror 
como en el campo de batalla. El mismo Lavalle fue muerto en Jujuy el 8 de 
octubre de 1841 mientras se dirigía a Bolivia. Sin embargo, la destrucción de las 
fuerzas unitarias del interior, más que paralizar, provocó a las provincias del 
litoral. Su rebelión fue un fracaso más por causa de su propia desunión que por 
la fuerza de Oribe, quien les obligó a desistir y a dejar las armas en diciembre de 
1841. En febrero de 1843 Oribe dominaba todo el litoral. Rivera y los emigrados 
se tuvieron que encerrar en Montevideo, mientras Oribe y los rosistas se instala- 
ban en la ladera del Cerrito. En el río, la flota de Buenos Aires, completando el 
cerco de los unitarios, destruyó la fuerza naval de Montevideo, bloqueó la 
ciudad y aguardó la victoria. Pero el sitio de Montevideo duró 9 años. 

La intervención inglesa lo complicó todo. En el curso de 1843, la fuerza 
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naval inglesa rompió el bloqueo de Montevideo y permitió que los defensores de 
la plaza se pudieran abastecer de provisiones y reclutas. La acción fue crucial 
para salvar a la ciudad, prolongar la guerra y obligar a Rosas a sostener un 
largo y doloroso sitio. Además de defender la independencia de Uruguay, Ingla- 
terra también buscaba la manera de abrir los ríos a la libre navegación, y por 
ello se consideraba a Rosas como una amenaza a lo primero y un obstáculo a la 
segundo. En septiembre de 1845 las fuerzas navales anglo-francesas sitiaron 
Buenos Aires y en noviembre una expedición conjunta se abrió paso por el río 
Paraná escoltando una flota mercante para que inaugurase el comercio directo 
con el interior. Pero la expedición no encontró ni acogedores clientes ni prome- 
tedores mercados, y en cambio se encontraron con impuestos aduaneros, sospe- 
chas locales, contrabando y el problema de regresar por el río. El bloqueo no 
resultó más exitoso que la expedición y se convirtió en un arma lenta y tosca que 
hirió al comercio más que al enemigo. La primitiva economía argentina se hizo 
prácticamente invulnerable a la presión exterior. Pudo replegarse a una econo- 
mía de subsistencia y después enderezarse, esperando —mientras sus recursos 
ganaderos se iban multiplicando— que el comercio reprimido se reabriera. En 
cuanto a los ingleses, ellos simplemente bloquearon su propio comercio. Mien- 
tras tanto, Rosas ganó una gran credibilidad por la intervención de 1843-1846. 
Su desafío, determinación y éxito final le colocaron en lo más alto del panteón 
de los patriotas argentinos. Argentina se aglutinó en torno a Rosas y, cuando 
desapareció el peligro y los ingleses volvieron en busca de paz y del comercio, se 
encontraron con un régimen más fuerte que nunca, con una economía florecien- 
te y con el inicio de una edad de oro. Pero las apariencias fueron decepcionantes. 

Rosas sometió el interior por medio de una diplomacia y un ejército impla- 
cables, y estableció una soberanía informal pero perdurable. Pero no pudo 
aplicar los mismos métodos al litoral, donde las quejas económicas que se esgri- 
mían coincidían con los intereses extranjeros. Estas provincias exigían el derecho 
de poder comerciar por los ríos Paraná y Uruguay, querían beneficiarse de los 
ingresos aduaneros y pedían la autonomía local. Con la ayuda extranjera se 
podían convertir en el talón de Aquiles de Rosas. Los ingleses parlamentaron 
con los caudillos de Entre Ríos, Corrientes y Paraguay para coaligarse en contra 
de Buenos Aires, pero el gobernador de Entre Ríos, Justo José de Urquiza, era 
demasiado precavido para arriesgar el futuro sin contar con un ejército podero- 
so. Si los ingleses no lo podían proporcionar, Brasil sí. 

Brasil tenía sus propios asuntos pendientes con Rosas. Decidido a evitar que 
los satélites de Buenos Aires se atrincheraran en Uruguay y el litoral y ansioso 
de asegurar la libre navegación por el complejo fluvial desde el Matto Grosso 
hasta el mar, Brasil estaba preparado para oponerse al «imperialismo de Rosas», 
impulsado por su propio imperialismo. En Entre Ríos encontró un aliado. Ur- 
quiza, al igual que Rosas, era un caudillo rural, propietario de grandes propie- 
dades, jefe de un feudo personal de varios cientos de kilómetros cuadrados con 
miles de reses y ovejas y propietario de cuatro saladeros. En la década de 1840 
hizo una gran fortuna al proveer al Montevideo asediado, al importar productos 
manufacturados y al exportar oro a Europa. Sus ambiciones particulares coinci- 
dían fácilmente con el interés provincial, y como político estaba ansioso de 
desplazar a Rosas e iniciar una reorganización constitucional en Argentina. Ade- 
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más, tenía un mayor respeto por la educación, la cultura y la libertad que su 
rival, y entre los emigrados intelectuales que se encontraban en Montevideo 
gozaba de mayores simpatías. Por consiguiente, diferentes sectores de la oposi- 
ción se unieron en la persona de Urquiza que quedó a la cabeza de los intereses 
regionales, de los exiliados liberales y de los patriotas uruguayos, todos aliados, 
que contaban con el suficiente dinero y las fuerzas navales brasileñas para 
inclinar la balanza en contra de Rosas. Así, el dictador encontró oposición tanto 
en el interior como en el exterior, en este caso de la Triple Alianza formada por 
Entre Ríos, Brasil y Montevideo que entró en acción en mayo de 1851. 

Buenos Aires era la beneficiaria del rosismo, pero ahora el entusiasmo había 
desaparecido. Se había esperado que Rosas garantizaría la paz y la seguridad; 
esto era lo que justificaba al régimen. Pero después de tantos conflictos y de 
tanto gasto, Rosas aún quería hacer la guerra incluso después de 1850, persiguien- 
do implacablemente sus objetivos en Uruguay y Paraguay, buscando siempre 
más y más victorias. Ahora su ejército era débil y desorganizado y no se podía 
confiar en sus oficiales. Con sus métodos terroristas y la despolitización que 
impuso a Buenos Aires, había destruido todo lo que había habido de apoyo 
popular. Y cuando, a principios de 1852, las fuerzas invasoras de la Triple 
Alianza avanzaron, sus tropas huyeron y la gente no se levantó a su favor ni en 
las ciudades ni en el campo. El 3 de febrero fue derrotado en Monte Caseros: 
cabalgó solo desde el campo de batalla, se refugió en la casa del encargado de 
negocios británico, embarcó en un barco inglés y navegó rumbo a Inglaterra y al 
exilio. 


Rosas fue aniquilado por una derrota militar, pero por otro lado la estruc- 
tura económica y los vínculos internacionales en los que se apoyaba su sistema 
estaban empezando a transformarse. La ganadería fue la actividad preferida del 
régimen de Rosas. Requería una inversión relativamente baja en tierra y tecno- 
logía, y si se practicaba a gran escala en grandes unidades capaces de afrontar 
las fluctuaciones del mercado dejaba unos altos beneficios. Las inversiones se 
debían concentrar sobre el ganado y, por consiguiente, se tenía que disponer de 
tierra abundante, barata y segura. Pero la cría de ganado proporcionaba una 
serie muy corta de productos para la exportación, consistentes sobre todo en 
cueros y carne salada cuya demanda internacional no iba a crecer. El mercado 
de los cueros no era muy dinámico incluso cuando el mercado europeo empezó 
a sustituir el inglés, y la demanda de carne salada, limitada a los enclaves 
esclavistas de Brasil y Cuba, más bien tendía a reducirse que a aumentar. Por lo 
tanto, la economía durante la época de Rosas se enfrentó a un estancamiento 
real y a su futura decadencia. Mientras tanto, a mediados de la década de 1840, 
otras áreas de América del Sur comenzaron a competir con ella. Los saladeros 
de Rio Grande do Sul empezaron a socavar la posición de los de Buenos Aires. 
Por otro lado, dentro de la Confederación la balanza ya no era tan favorable a 
Buenos Aires. Desde 1843 las provincias del litoral gozaron de un periodo de paz 
mientras Rosas concentraba su ejército en el campo de batalla de Uruguay. Los 
recursos ganaderos se multiplicaron: Entre Ríos, con 6 millones de reses, 2 mi- 
llones de ovejas y 17 saladeros, era una nueva fuerza económica. La competen- 
cia aún no era muy importante, ya que Entre Ríos sólo exportaba el 10 por 100 
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de la carne salada que exportaba Buenos Aires, pero tenía implicaciones políti- 
cas. Los estancieros de Entre Ríos y Corrientes, que se aprovecharon del bloqueo 
de Buenos Aires, no estaban dispuestos a soportar para siempre el control 
ejercido por su metrópoli. ¿Por qué tenían que aguantar el monopolio comercial 
de Buenos Aires? ¿No deberían evitar pasar por su aduana y ganar el acceso 
directo a los mercados exteriores? Para responder a estos retos la economía de 
Buenos Aires tenía que diversificarse y mejorar. Las mejoras llegaron en forma 
de una actividad alternativa. La cría de ovejas ya empezaba a amenazar el 
predominio de la estancia de reses. Fue sobre la exportación de lana que Argen- 
tina iba a desarrollar sus vínculos con el mercado mundial y su capacidad 
productora interna y a acumular capital. Por ello, Rosas se había convertido en 
un anacronismo, en un legado de otra era. 

La «merinización» de Buenos Aires, es decir, la creación de una gran econo- 
mía ovina y lanera, empezó en la década de 1840 y pronto originó la lucha por 
nueva tierra. La expansión de la industria textil europea, que proporcionó un 
mercado seguro, constituyó el estímulo externo. Las circunstancias internas tam- 
bién eran favorables y consistían en buen suelo y ganado local capaz de ser 
mejorado. En 1810 la provincia tenía de 2 a 3 millones de ovejas, pero eran de 
mala calidad y ocupaban las tierras marginales. Hacia 1852 su número aumentc 
hasta 15 millones de cabezas y en 1865 a 40 millones. La exportación de lana 
pasó de las 337,7 toneladas de 1829 a las 1.609,6 toneladas de 1840 y a 7.681 en 
1850. A partir de entonces se aceleró la producción: de las 17.316,9 toneladas 
que se producían en 1860 se pasó a 65.704,2 en 1870. En 1822 la lana represen- 
taba el 0,94 por 100 del valor total de las exportaciones de Buenos Aires y los 
cueros el 64,86 por 100; en 1836, el 7,6 y el 68,4 por 100 respectivamente; en 
1851, el 10,3 y el 64,9 por 100; en 1861, el 35,9 y el 33,5 por 100 y en 1865 el 
46,2 y el 27,2 por 100 respectivamente. 

En los primeros años tras la independencia, los estancieros se interesaron 
poco en mejorar la cría de ovejas. De ella en cambio se ocuparon algunos 
ingleses, sobre todo John Harratt y Peter Sheridan; desde la década de 1820 
empezaron a comprar ovejas merinas españolas, a proteger y a refinar las crías 
mejoradas y a enviar lana a Liverpool favorecidos por la casi abolición en 
Inglaterra de los aranceles sobre la lana importada. El creciente interés en la cría 
de ovejas se puso de manifiesto en 1836-1838 al importarse ovejas merinas de 
Europa y los Estados Unidos, mientras paralelamente se cruzaban las ovejas de 
las pampas con las de raza sajona. Para mejorar la calidad de las ovejas se 
necesitaba no sólo importar crías europeas sino también introducir nuevas for- 
mas de producción —mejorar la hierba de las pampas, alambrar los campos, 
construir galpones para esquilar y almacenar la lana, y abrir pozos—. A su vez, 
todas estas actividades aumentaban la demanda de mano de obra. El gaucho fue 
gradualmente reemplazado por los pastores. Llegaron inmigrantes, ya como 
asalariados, como asociados que participaron en los beneficios o como granjeros 
arrendatarios. Sobre todo los irlandeses eran bien recibidos como pastores, pero 
también llegaron vascos y gallegos; y mientras no fue una inmigración masiva 
supuso mano de obra, conocimientos prácticos y beneficios. A menudo a los 
recién llegados se les daba una participación mediante contratos de cinco años, 
recibiendo un tercio de las nuevas ovejas y un tercio de la lana a cambio de 
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cuidar el rebaño y de pagar los gastos. Un inmigrante en unos cuantos años 
podía ganar lo suficiente para comprar la participación en medio rebaño y al 
final del contrato ya tenía suficientes ovejas y dinero para instalarse por su 
cuenta. En las pampas entre Buenos Aires y el río Salado las ovejas empezaron 
a empujar a las reses fuera del territorio; a partir de los años cuarenta, estancia 
tras estancia fue pasando a manos de los criadores de ovejas. Las estancias de 
reses desde luego sobrevivieron, ya fuera como explotaciones mixtas o sobre 
tierras bajas y marginales cuyos pastos no eran apropiados para las ovejas. En 
general, las tierras de la parte norte de la provincia que habían estado ocupadas 
por más tiempo fueron las más adecuadas para las ovejas, mientras que las 
nuevas tierras del sur eran más apropiadas para criar reses. El mismo Rosas 
siempre estimuló la cría, si no la mejora, de ovejas en sus propias estañcias. 

Las grandes compras de tierras que hacían los extranjeros, la multiplicación 
del número de ovejas y la tendencia a consumir productos más sofisticados eran 
signos de la nueva Argentina. La ciudad de Buenos Aires estaba creciendo y 
mejorando, a la vez que las calles pavimentadas, el transporte público y el 
suministro de gas embellecían el entorno. Cerca de las ciudades aumentaba el 
acotamiento de tierras para uso agrícola y hortícola, de manera que diez años 
después de la caída de Rosas toda la tierra comprendida en un radio de unos 25 
a 33 km en torno a Buenos Aires estaba subdividida y acotada como chacras o 
huertos; estas propiedades eran cultivadas por inmigrantes italianos, vascos, 
franceses, ingleses y alemanes y aprovisionaban al siempre creciente mercado 
urbano. Los ferrocarriles empezaron a conectar el interior de la provincia con la 
capital, y una flota de barcos de vapor comunicaba diariamente los diferentes 
puertos fluviales con el gran centro mercantil. Cada dos o tres días llegaban y 
marchaban vapores que navegaban por el océano. Entre 1860 y 1880, se dobló el 
valor total de las importaciones que procedían de Europa, consistentes en teji- 
dos, herramientas y maquinaria de Gran Bretaña y en productos de lujo del 
continente. Por otro lado, el comercio con el extranjero estaba dominado por 
los productos habituales, esto es: lana, cueros y carne salada que constituían 
más del 90 por 100 del valor total de las exportaciones. 

Las actividades económicas de cada una de las tres principales regiones eran, 
naturalmente, diferentes. Buenos Aires mantenía su dominio a pesar de los 
obstáculos que comportaron las guerras civiles y exteriores, las exacciones esta- 
tales y las incursiones de los indios de la frontera. El litoral estaba algo rezaga- 
do: su crecimiento era débil pero su futuro era prometedor. Santa Fe, a diferen- 
cia de Buenos Aires, aún tenia tierras vacías: se empezaban a hacer planes para 
la colonización agrícola que ofrecían una vida dura para los inmigrantes y 
grandes beneficios a los empresarios que compraron tierra para venderla a los 
colonos. Rosario era entonces un activo puerto fluvial que tendía a crecer más. 
Entre Ríos, donde Urquiza era el mayor propietario, contaba con una asentada 
prosperidad al tener ricas estancias ganaderas, explotaciones ovinas y vínculos 
comerciales con Brasil y Uruguay. Entonces los extranjeros se dirigían más 
frecuentemente que antes a los mercados del interior remontando los ríos. Inclu- 
so Corrientes, que en parte tenía estancias y en parte plantaciones de tabaco y en 
donde en ciertas fiestas se bebía cerveza inglesa, por fin empezaba a superar el 
estadio de una economía de subsistencia. Por otro lado, el interior era la región 
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menos desarrollada de Argentina, ya que su producción sufría tanto las conse- 
cuencias de estar lejos de la costa este como de la competencia de los baratos 
productos europeos. La pobreza y la tendencia a concentrar la tierra útil en 
grandes propiedades expulsaron a los pobres de la tierra y los forzaron a caer en 
manos de los caudillos, quienes, mientras Buenos Aires y el litoral estaban 
entrando ya en una nueva era, aún miraban hacia el pasado. 


La derrota de Rosas no destruyó las estructuras existentes. La hegemonía de 
la oligarquía agraria sobrevivió. El dominio de Buenos Aires prosiguió y los 
conflictos interprovinciales simplemente entraron en una nueva fase. Las provin- 
cias confirieron a Urquiza, el triunfador de Caseros, el título de Director Provi- 
sional de la Confederación Argentina y le otorgaron un papel nacional; él a 
cambio decretó la nacionalización de las aduanas y la libre navegación del 
Paraná y el Uruguay. Pero Buenos Aires se separó, rehusando ponerse a merced 
de las otras provincias, algunas de las cuales eran poco más que desiertos, y se 
mantuvo alejada del Congreso Constituyente que Urquiza convocó. La constitu- 
ción, aprobada el 1 de mayo de 1853, recibió diferentes influencias: la de las 
anteriores constituciones argentinas, el ejemplo de la de los Estados Unidos y las 
amargas lecciones del pasado conflicto. Pero quizá la influencia más fuerte la 
constituyó el pensamiento político de Juan Bautista Alberdi, que aconsejó man- 
tener en equilibrio el poder central y los derechos provinciales y emprender un 
programa de inmigración, educación y modernización. Se elaboró una constitu- 
ción para una república federal en la que se reconocían las libertades clásicas y 
los derechos civiles; el poder estaba dividido entre el ejecutivo, el legislativo y el 
judicial. El Parlamento tenía dos cámaras: un Senado formado por los represen- 
tantes de cada parlamento provincial que elegía dos miembros, y una Cámara de 
Diputados elegida mediante sufragio masculino en una votación pública. La 
constitución, mientras aseguraba el autogobierno de las provincias, confería una 
autoridad contrarrestante al gobierno federal. El presidente, que era elegido por 
un colegio electoral por el término de 6 años, disfrutaba de fuertes poderes 
ejecutivos: podía establecer sus propios proyectos de ley, y nombrar y cesar a los 
ministros sin intervención del Congreso. El presidente también tenía la facultad 
de poder intervenir en cualquier provincia a fin de preservar el gobierno republi- 
cano frente al desorden interno o un ataque extranjero; para ello podía destituir 
la administración local e imponer funcionarios federales. Los temas económicos 
de la constitución también se dirigieron hacia los problemas federales. Se supri- 
mieron los aranceles interprovinciales. Los ingresos aduaneros de Buenos Aires 
se tenían que nacionalizar y no continuar siendo de propiedad exclusiva de la 
provincia de Buenos Aires, lo cual fue uno de los motivos de la resistencia 
porteña. Urquiza fue elegido presidente por seis años, pero no mandó sobre un 
Estado nacional. No existía un sentido de identidad nacional, o no era lo sufi- 
cientemente fuerte como para vencer las lealtades provinciales y personales. Si 
bien las provincias aceptaron la constitución de 1853, continuaron siendo gober- 
nadas por caudillos, aunque se les llamara gobernadores, y la Confederación fue 
esencialmente una red de lealtades personales al presidente. 

Argentina estaba ahora dividida en dos estados, uno en manos de la ciudad 
y la provincia de Buenos Aires dirigido por su gobernador (desde 1860, Bartolo- 
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mé Mitre) y el Partido Liberal, y el otro el de la Confederación Argentina 
formada por 13 provincias gobernada por Urquiza y el Partido Federal. Mien- 
tras en el pasado las provincias habían rehusado aceptar la dominación de 
Buenos Aires, ahora Buenos Aires se negaba a cooperar con las provincias o a 
obedecer una constitución que consideraba que era la fachada del caudillismo. Y 
no se pudo forzar a Buenos Aires a que formara parte de la Confederación en 
contra de sus deseos porque era poderosa, rica, y su aduana aún era la fuente de 
ingresos principal de Argentina, el centro del comercio extranjero y de propie- 
dad de la provincia. La Confederación estableció su capital en Paraná, en Entre 
Ríos, donde Urquiza, fueran los que fueran sus sentimientos constitucionales, 
gobernaba como un caudillo del viejo estilo, si bien ahora también tenía el 
dominio sobre el litoral y el interior. Como primer presidente, Urquiza firmó los 
tratados comerciales con Inglaterra, Francia y los Estados Unidos, y abrió los 
ríos Paraná y Uruguay a la libre navegación para el comercio extranjero. En 
tiempos normales casi el 70 por 100 de las importaciones que llegaban a Buenos 
Aires se dirigían después a las provincias. Ahora la Confederación se quería 
independizar de Buenos Aires y comerciar directamente con el mundo exterior y 
convertir a Rosario en un nuevo enclave mercantil, Urquiza estaba personalmen- 
te vinculado a actividades mercantiles con Europa en unos proyectos para esta- 
blecer casas de importación y exportación en Rosario y en la captación de 
capital extranjero. Pero los barcos extranjeros no respondieron a esta nueva 
propuesta y continuaron descargando en Buenos Aires, debido a que Rosario 
aún no constituía un mercado o un centro mercantil lo suficientemente grande 
para justificar un viaje de otros cinco días. En 1857 se ofreció un nuevo estímu- 
lo al establecer una tarifa diferencial con la esperanza de inclinar al comercio 
europeo a no pasar por Buenos Aires, pero incluso con esta medida, que sólo 
duró hasta 1859, no se pudo vencer la realidad de la vida económica. Por lo 
tanto, la guerra comercial dio paso al conflicto bélico. 

Hacia 1859 ambos bandos estaban preparados para pasar una nueva prueba 
combatiendo. El ejército de Urquiza derrotó al de Mitre en la batalla de Cepeda, 
pero Buenos Aires sólo aceptó integrarse en la Confederación con gran resisten- 
cia. Aún tenía reservas de dinero y soldados, y en 1861 volvió a plantar cara. 
Ambos contendientes se enfrentaron en la batalla de Pavón, un choque que si no 
se interpretó como una victoria de Mitre, al menos sí como una derrota de la 
Confederación, que se mostró incapaz de imponer su voluntad sobre la recalci- 
trante provincia. Urquiza abandonó el campo de batalla aparentemente conven- 
cido de que si la Confederación no ganaba pronto, no ganaría nunca. Se fue con 
sus tropas a Entre Ríos para salvaguardar al menos sus intereses provinciales y 
dejó a la Confederación debilitada y desorientada. Mientras tanto, Mitre avanzó 
en diferentes frentes. Envió sus columnas militares en apoyo de los regímenes 
liberales de las provincias del litoral y el interior. Desde su posición de fuerza, 
negoció con Urquiza y le persuadió de que voluntariamente desmantelara la 
Confederación. También presionó a los políticos de su propia provincia de 
Buenos Aires para que aceptaran su programa de reorganización nacional y de 
actuar mediante negociaciones más que por medio de la fuerza. 

El resultado final fue un compromiso entre el unitarismo y el federalismo. 
Mitre aceptó la constitución de 1853, con su tendencia al centralismo y el poder 
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presidencial, y fue proclamado líder tanto nacional como provincial. Así pues, 
en 1861 se aceptó el concepto de una federación que si bien representaba el 
interior, en Buenos Aires estaba su centro. Por ello, en octubre de 1862, Mitre, 
un porteño héroe del sitio de Montevideo, fue elegido primer presidente consti- 
tucional de toda la nación. Ahora se había logrado la unión de las provincias y 
por primera vez Argentina fue llamada Argentina y no por una torpe circun- 
locución. 

La oportunidad de reorganizar la nación después de 1862 se hubiera podido 
malograr si el poder no hubiera estado en manos de dos distinguidos presiden- 
tes, Bartolomé Mitre (1862-1868) y Domingo F. Sarmiento (1868-1874), ambos 
intelectuales y hombres de letras así como también políticos y hombres de Esta- 
do. Los dos habían dedicado gran parte de su vida al ideal de una Argentina 
más grande; ahora ambos persiguieron tres objetivos: la unidad nacional, las 
instituciones liberales y la modernización. Al combatir contra la federación, 
Mitre no sólo había luchado por una provincia en particular sino contra la 
fragmentación y el caudillismo. Quería colocar y mantener a Buenos Aires a la 
cabeza de una Argentina unida, y después de 1862 continuó luchando, porque 
los caudillos no mueren sin luchar. En 1863, y de nuevo en 1866-1868, Mitre 
tuvo que aplastar rebeliones en el interior. La ocasión política de estas insurrec- 
ciones fue la resistencia de los caudillos al nuevo orden. Pero las causas más 
profundas se debían a la deprimida economía del interior, al empobrecimiento 
de las provincias y a su inhabilidad para mantener su población ocupada o con 
“vida. La falta de trabajo y de alimentos llevó a la gente del campo a la condición 
de montoneros para vivir del bandidaje y el botín. Una fuerza de este tipo 
apoyaba a Ángel Vicente Peñaloza, «El Chacho», el caudillo de la salvaje y 
remota La Rioja, donde una escuela era suficiente para toda la provincia pero 
donde el caudillo se ocupaba personalmente del bienestar de sus seguidores. 
Cuando El Chacho se levantó en 1863, Mitre permitió a Sarmiento, gobernador 
de San Juan, y a un procónsul federal del interior, que emprendieran una guerra 
a muerte contra los rebeldes, y las fuerzas de Sarmiento, defendiendo la civiliza- 
ción contra la barbarie, mataron a sus prisioneros y expusieron la cabeza de El 
Chacho en una pértiga. En 1866-1867, Felipe Varela, el antiguo oficial de El 
Chacho, invadió el oeste de Argentina desde Chile y levantó otra montonera, 
pero también fue derrotado y sus seguidores fueron aplastados sin piedad por el 
ejército nacional. Se entreveía el final de la montonera, pero antes de que fuera 
extinguida emprendió más ataques repentinos. Urquiza, reconciliado ahora con 
el Estado central, se separó de los movimientos provinciales que se suponía que 
defendía pero que ahora desaprobaba, y tuvo su propio papel en la defensa de 
la nueva Argentina. Pero al final cayó víctima del sistema que una vez había 
representado; fue asesinado en su propia estancia por orden de un caudillo rival 
y antiguo protegido suyo, en abril de 1870. Su asesino, Ricardo López Jordán, 
mantuvo vivo el espíritu de la rebelión en Entre Ríos y el culto al caudillismo 
hasta 1876. Entre tanto, Sarmiento, que se definía porteño en las provincias y 
provinciano en Buenos Aires, como presidente y continuando la obra de Mitre, 
defendió la unidad nacional con la espada y la pluma y fue más despiadado si 
cabe con los rebeldes. 

A pesar de las tradiciones provinciales y de la resistencia de los caudillos, el 
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poder central y la organización nacional sobrevivieron y se consolidaron. Se 
contó con la ayuda de las instituciones de ámbito argentino: la prensa, el servi- 
cio postal, el Banco Nacional, el sistema ferroviario. Sobre todo dos cuerpos 
promovieron la identidad y la unidad nacionales: el sistema judicial federal y el 
ejército nacional. Mediante la ley de 1862 se estableció un poder judicial nacio- 
nal y en 1865-1868 se elaboró el código civil argentino. El Tribunal Supremo y 
los diferentes tibunales inferiores completaban la estructura del Estado moderno. 
El Tribunal Supremo tenía poder para declarar inconstitucional cualquier ley o 
derecho, nacional o provincial, en conflicto con la ley suprema, y así se convir- 
tió en el intérprete de la constitución, aunque no tenía competencia para resolver 
los conflictos entre los poderes. El ejecutivo tenía el derecho de intervenir en las 
provincias, un derecho que cada vez fue más efectivo cuando contó con el apoyo 
del ejército nacional. Por decreto del 26 de enero de 1864 el gobierno creó un 
ejército permanente de 6.000 hombres distribuidos entre artillería, infantería y 
caballería. En 1869 se creó la academia militar y empezó la formación de un 
cuerpo profesional de oficiales. La ley de reclutamiento del 21 de septiembre de 
1872 estableció el reclutamiento nacional. Esta fue la estructura institucional del 
nuevo ejército. Pero éste recibió un ímpetu más efectivo en sus operaciones 
durante las rebeliones de los caudillos y la guerra de Paraguay, cuando aumentó 
en número y adquirió experiencia, El ejército confería al presidente un poder 
real y le permitió: extender el alcance del poder ejecutivo hasta los puntos más 
alejados de Argentina. Las oligarquías locales se hicieron gradualmente cómpli- 
ces suyos y a cambio de su colaboración se les ofreció un sitio en la clase 
dominante nacional. 

Los principios políticos que animaron las presidencias de Mitre y Sarmiento 
fueron los del liberalismo clásico. Mitre dirigió un partido liberal y después de 
Pavón su estrategia de reorganización nacional no sólo descansó en la extensión 
del poder federal sino también en la proliferación de gobiernos liberales en las 
provincias que fueron instrumentos de unión voluntaria. El liberalismo represen- 
taba a la aristocracia intelectual, la de los supervivientes y los herederos de la 
generación de 1837, libres ahora para poder aplicar sus ideas, para promocionar 
el progreso político y material, el poder de la ley, la educación primaria y 
secundaria, disipar el barbarismo que Sarmiento aborrecía y hacer del pobre 
gaucho un hombre útil. Pero la elite liberal ofrecía poco a las clases populares; 
a los gauchos y peones, que estaban al margen de la sociedad política, les daba 
su status para servir y su función en el trabajo. Nada les representaba, a excep- 
ción del poema épico Martín Fierro que lamentaba la desaparición de un noble 
pasado. La única oposición reconocida por el Partido Liberal era la de los 
federalistas, seguidores de Urquiza y de la tradición, que claramente pertenecían 
a la nación política. Los liberales se dividieron en dos grupos durante la presi- 
dencia de Mitre: los autonomistas, que se incorporaron a los federalistas (que se 
quedaron sin jefe tras la muerte de Urquiza), y los nacionalistas, que continua- 
ron preservando los principios mitristas. Mientras tanto, el liberalismo en las 
provincias, al igual que el federalismo, a menudo era simplemente otro nombre 
del caudillismo, y a los jefes de los partidos políticos pronto se les llamó «cau- 
dillos». 

Modernización quería decir crecimiento a través de las exportaciones del 
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sector agrario, inversiones en la nueva infraestructura e inmigración. Algo de 
capital local se invirtió en el sector primario, en estancias ganaderas, granjas 
ovinas y fincas azucareras. Pero las inversiones dependían esencialmente de la 
llegada de capital extranjero, sobre todo de Gran Bretaña. Hasta principios de la 
década de 1870, el comercio británico con Argentina consistió sobre todo en 
tejidos, y las inversiones inglesas se hicieron sólo en el comercio y en las estan- 
cias. Pero desde 1860 empezaron a mostrarse nuevas tendencias. En primer 
lugar, en 1861-1865 se organizaron diversas sociedades anónimas. Fueron crea- 
das por empresarios británicos con capital británico y se orientaron a los ferro- 
carriles y a la banca. El 1 de enero de 1863 se abrió en Buenos Aires la primera 
sucursal del Banco de Londres y del Río de la Plata, y en 1866 entró en activo 
la de Rosario. A partir de este momento, el hierro y el acero, las herramientas y 
las máquinas y el carbón tuvieron cada vez más peso entre los productos impor- 
tados de Inglaterra. En la segunda fase se hicieron inversiones para fomentar el 
desarrollo; el gobierno argentino las promocionaba y las promovían los ingleses 
que querían que mejorara el mercado para sus productos. En 1860, Barings 
negoció un préstamo de 2,5 millones de libras esterlinas en Londres de acuerdo 
con el gobierno argentino. Este fue el comienzo de un flujo constante de capital 
desde Gran Bretaña a Argentina, la mayor parte del cual se aplicó a la infraes- 
tructura, tanto en forma de inversión directa como de préstamos al Estado. Se 
tuvo que esperar hasta después de la década de 1870 para que llegaran aún 
mayores inversiones extranjeras, cuando los bancos, las fábricas y los servicios 
públicos se convirtieron en los principales sectores de inversión. Pero antes ya se 
había hecho una gran inversión en el ferrocarril que fue esencial para el creci- 
miento económico, transportando productos agrícolas del vasto hinterland de 
Buenos Aires y productos importados. 

En 1857 se inauguró el primer tramo que consistía en 9,6 kilómetros desde 
Buenos Aires hacia el oeste y fue construido por capital privado. Durante la 
década de 1860 los Ferrocarriles del Norte y del Sur empezaron a expanderse 
desde Buenos Aires; en 1870 el Ferrocarril Central de Argentina conectaba Ro- 
sario y Córdoba, y se introdujo en las grandes llanuras centrales. El gobierno 
contrató la construcción de esta línea con el capital inglés, garantizando unos 
beneficios mínimos y cediéndoles las tierras lindantes —concesiones necesarias 
para atraer las inversiones a este territorio vacío, cuyo valor radicaba en las 
previsiones futuras más que en la actividad del momento—. En veinte años en 
Argentina se tendieron más de 2,000 kilómetros de raíles. Mientras tanto, las 
comunicaciones con el mundo exterior iban mejorando, a medida que los vapo- 
res sustituían a los barcos de vela. La Real Compañía de Correos inició su 
servicio regular en 1853, Lamport y Holt en 1863 y la Compañía del Pacífico de 
Navegación a Vapor en 1868. El viaje de Inglaterra al Río de la Plata se redujo 
a 22 días en un barco rápido. Los barcos de vapor también conectaban los 
puertos fluviales, y hacia 1860 existían unas cuantas líneas. Era urgente mejorar 
los muelles y los puertos e instalar la comunicación telegráfica con Europa, todo 
lo cual pronto se realizaría gracias a los capitales y la tecnología extranjeros. 

La nueva Argentina también necesitaba gente. En el periodo 1852-1870, el 
crecimiento del poder federal y de la hegemonía de Buenos Aires no se debió 
simplemente a un proceso constitucional o militar, sino que también respondía a 
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fuerzas demográficas y económicas. La población de Argentina creció más de 
prisa después de 1852: de los 935.000 habitantes, en 1869 pasó a 1.736.923. La 
balanza a favor de la población costera aún se inclinó más. La provincia de 
Buenos Aires contenía el 28 por 100 de la población total de 1869, mientras el 
litoral concentraba el 48,8 por 100 del total. La ciudad de Buenos Aires pasó de 
tener 90.076 habitantes en 1854 a tener 177.787 en 1869, de los cuales 89.661 
eran argentinos y 88.126 extranjeros. Ahora la inmigración alimentaba significa- 
tivamente el crecimiento de la población. Después de 1852 la Confederación hizo 
un esfuerzo especial para atraer inmigrantes de Europa. La constitución de 1853 
de hecho dio a los extranjeros todos los derechos de los argentinos, pero no sus 
obligaciones. En los años 1856-1870, el gobierno provincial de Santa Fe hizo 
entrar a familias europeas que fueron las pioneras de la «cerealización» de las 
pampas. Después de 1862, la inmigración se convirtió en un componente de la 
política nacional; en Europa se abrieron oficinas para atraerla, pero el gobierno 
no financió el precio del viaje ni de la instalación, dejándolo al libre juego de las 
fuerzas económicas. A partir de finales de la década de 1850, cerca de 15.000 
inmigrantes entraban anualmente en Argentina. 

Sarmiento y otros, influenciados por el modelo norteamericano de expansión 
de la frontera, predicaron las virtudes de la agricultura y de las pequeñas explo- 
taciones agrarias, la importancia del asentamiento de los inmigrantes en el cam- 
po, la necesidad de proporcionar tierras para colonizarlas y de cortar la especu- 
lación y el latifundismo. Sin embargo, las cosas no salieron así. Para el gobier- 
no, la tierra era un recurso de valor, que podía venderse para beneficio fiscal. 
La ganadería bovina y ovina era la principal actividad del país. Los estancieros, 
que formaban un poderoso grupo de intereses vinculados a los principales comer- 
ciantes de la ciudad, consideraban el acceso a la tierra como un factor vital para 
poder criar el ganado, y por ello la especulación en tierras —ya fuera compran- 
do tierras públicas para venderlas más tarde con gran beneficio, ya fuera para 
dividirlas y subarrendarlas— era un negocio demasiado lucrativo para que cesa- 
ra. Por lo tanto, hacia la década de 1880, la mayor parte de la tierra pública de 
la provincia de Buenos Aires había sido transferida por medio de una serie de 
leyes a manos de los latifundistas y los especuladores; y lo mismo ocurrió en 
otras provincias. No hay duda de que en las décadas que siguieron a 1850 —a 
medida que las pampas se iban ocupando, que la tierra se iba convirtiendo en un 
bien escaso y caro, que la cría de ovejas comportó la subdivisión de la propiedad 
y que llegaban los nuevos propietarios desplazando a los anteriores—, hubo la 
tendencia de que las explotaciones fueran más pequeñas. Pero esto tan sólo 
significó el paso del superlatifundismo al simple latifundismo. 


Uruguay, tras la independencia, poseía una economía ganadera, un comer- 
cio exterior, un puerto internacional y una constitución liberal. Estas ventajas 
activas primero se malgastaron y después fueron saqueadas. Los uruguayos 
empezaron a luchar entre sí para controlar los recursos de su país. Hubo un 
duro enfrentamiento para disponer de tierra, puesto que los estancieros más 
viejos querían conservar sus propiedades y los recién llegados luchaban para 
poder acceder a ella. Los hombres se pusieron bajo las órdenes de los caudillos 
locales y éstos bajo las de los caudillos más importantes, formando los bandos 
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de los dos candidatos al poder, los «colorados» y los «blancos». El resultado fue 
la Guerra Grande, que empezó como un conflicto entre los dos caudillos más 
importantes —Manuel Oribe (blanco) y Fructuoso Rivera (colorado)— para 
controlar Uruguay y que tras la caída de Oribe en octubre de 1838 se convirtió 
en una guerra internacional. 

La larga duración del conflicto, la presencia de los colorados en la ciudad 
sitiada de Montevideo y de los blancos en el área rural circundante, pusieron de 
manifiesto las hasta entonces ocultas diferencias ideológicas de los dos partidos. 
Se identificó a los colorados como al partido urbano que recibía las ideas libera- 
les y extranjeras, que acogía a los inmigrantes europeos y que contaban con el 
apoyo brasileño. Se aliaron con los exiliados liberales de Buenos Aires en contra 
de Rosas y de su lugarteniente Oribe y dieron la bienvenida a la intervención 
primero de Francia (1838-1842) y después a la de Gran Bretaña y Francia 
(1843-1850), cuando los intereses extranjeros coincidieron con las necesidades de 
los colorados. Por lo tanto, Montevideo era colorada; demográficamente era 
una ciudad europea, ya que de sus 31.000 habitantes sólo 11.000 eran urugua- 
yos. Los comerciantes europeos dominaban su comercio, los préstamos europeos 
apuntalaban sus finanzas (a costa de los ingresos aduaneros) y las ideas europeas 
impulsaban su política. Pero los colorados también representaban intereses eco- 
nómicos y no únicamente ideas. No sólo contaban con el apoyo de la gente 
joven que anhelaba la libertad y las reformas, sino también con el de los inmi- 
grantes que esperaban que se les concediera tierra, de los exiliados argentinos 
que utilizaban Montevideo como base para regresar a su país, de los capitalistas 
que poseían las aduanas y veían el bloqueo de Buenos Aires como un buen 
negocio, y también de los comerciantes que se beneficiaban del libre acceso de 
Montevideo al comercio y a la navegación del Río de la Plata, El propio Rivera, 
más que un constitucionalista, era esencialmente un caudillo que buscaba el 
poder. Se trataba de una alianza de intereses. 

Por otro lado, la zona rural era blanca. El partido de los blancos era el 
partido de los estancieros, el partido de la autoridad y la tradición. Se enorgu- 
llecía de oponerse a la intervención extranjera, de defender el «americanismo» y 
de su alianza con la Argentina de Rosas. Éste les apoyaba militar y económica- 
mente; su caudillo era Oribe, que a pesar de su nacionalismo ante el intervencio- 
nismo europeo muchos consideraban como la mano de su amo. Las fuerzas 
conjuntas de Rosas y Oribe fueron suficientes, si no para triunfar, al menos 
para resistir la alianza rival, y el sitio de Montevideo se prolongó del 16 de 
febrero de 1843 hasta la paz que finalmente firmaron los uruguayos el 8 de 
octubre de 1851. 

En este episodio ambos partidos se desilusionaron de la intervención extran- 
jera: Rivera por la incapacidad del tándem anglo-francés de destruir a Rosas, y 
Oribe por la vulnerabilidad de Rosas ante la rebelión de Urquiza; por otro lado, 
ambos partidos se molestaron por la descarada explotación a que sus respectivos 
aliados sometieron a Uruguay. Estimulados por Urquiza, los partidos rivales 
hicieron las paces en octubre de 1851 y estuvieron de acuerdo en que no había ni 
vencido ni vencedor. Así pues, se sumaron a la rebelión contra Rosas pero en 
una posición subordinada en relación a los aliados más poderosos, sobre todo 
Brasil. Entonces Uruguay hizo un tratado muy desfavorable con Brasil: cedió 
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derechos territoriales, hipotecó las aduanas y permitió el libre movimiento (es 
decir, sin imposición de impuestos) del ganado de Uruguay a Brasil; todo ello a 
cambio de un subsidio mensual, el único fondo del que dispuso el tesoro uru- 
guayo. 

La Guerra Grande dejó a Uruguay postrada y empobrecida, a su ganadería 
y saladeros arruinados, a su gobierno muy endeudado con los prestamistas nacio- 
nales y extranjeros, y a su población reducida. Las fortunas privadas disminuye- 
ron y la masa de la población se quedó sin nada. Además, por todo el país se 
cernía la sombra amenazadora de Brasil. La guerra produjo una pérdida de 
población y la falta de gente probablemente fue durante muchos años el princi- 
pal problema de Uruguay. La población descendió de los 140.000 habitantes que 
había en 1840 a los 132.000 de 1852; la de Montevideo, de 40.000 habitantes 
descendió a 34.000. Mucha gente, sobre todo los inmigrantes europeos, tuvieron 
que abandonar las áreas rurales para encontrar seguridad y medios para sobre- 
vivir en otros puntos más prósperos del Río de la Plata o Brasil, dejando un 
vacío de mano de obra que retrasó la recuperación. Mientras que la estructura 
de la propiedad no cambió, las estancias a menudo cambiaron de manos. Mu- 
chos propietarios nativos se refugiaron en Montevideo; sus tierras quedaron 
abandonadas o fueron saqueadas, perdieron su ganado y sus cosas de valor, y 
sus propietarios se vieron en la necesidad de venderlas baratas a los recién 
llegados. En la década de 1850, los brasileños entraron en riada desde Rio 
Grande do Sul en un Uruguay vacío, comprando centenares de estancias, segui- 
dos por los ingleses y otros europeos. Los extranjeros ya dominaban entonces el 
sector urbano: en 1853, de los 2.200 comerciantes y artesanos que había, 1.700 
(casi el 80 por 100) eran extranjeros. Ahora la composición de la aristocracia 
rural también cambió en la medida que se incorporaban cada vez más extranje- 
ros. Seguros con sus títulos de propiedad y protegidos por el gobierno, los recién 
llegados no participaron activamente en la vida política de Uruguay. Por otro 
lado, lo que quedaba de la vieja clase estanciera era políticamente homogénea 
porque los blancos, habiendo controlado el área rural durante nueve años, aho- 
ra constituían la mayoría y ya no había más enfrentamientos por la tierra entre 
los colorados y los blancos. Por lo tanto, la Guerra Grande contribuyó a la 
pacificación del campo. Sin embargo, la clase popular rural lo pasó mal. La 
guerra acentuó su pobreza y su forma de vida nómada porque algunos fueron 
obligados a hacerse soldados y otros desertaron del ejército; después de la guerra 
vieron con desagrado el ser peones y prefirieron llevar una vida marginal como 
vaqueros o ladrones de ganado. 

Las consecuencias económicas de la guerra también fueron terribles. La 
producción y exportación de cueros, charque y lana constituía la base de la 
economía de Uruguay. La matanza indiscriminada de animales, el gran consumo 
de ganado que hicieron los ejércitos combatientes y las flotas europeas, junto 
con los grandes asaltos que sufrían los rebaños de las estancias por parte de los 
brasileños desde Rio Grande do Sul, diezmaron las manadas uruguayas. Las 
cabezas de ganado descendieron de 6 millones que había en 1843 a 2 millones en 
1852, y muchas de las que quedaron, salvajes y de mala estampa, no se las podía 
vender en el mercado extranjero. Los saladeros pudecieron la falta de reses y 
por otro lado el ganado existente tuvo que competir con el brasileño; de los 
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42 establecimientos que existían en 1842, en 1854 no quedaban más de 3 o 4. El 
incipiente sector ovino, que en la década de 1830 había empezado a mejorar la 
calidad de sus lanas gracias a los animales importados, se estancó. Los perros 
salvajes, que atacaban a las reses jóvenes y que en el campo se convirtieron en 
una plaga, fueron los únicos animales que aumentaron en número durante la 
guerra. 

Para el tesoro, las consecuencias de la guerra duraron hasta mucho después 
de la paz. Todos los recursos del Estado estaban hipotecados, tanto a capitalis- 
tas privados que habían financiado la causa de los colorados como a los gobier- 
nos de Francia y Brasil. En la década de 1850, el subsidio mensual que recibía de 
Brasil era el único ingreso del gobierno uruguayo, y por esta razón las aduanas 
continuaron estando hipotecadas. Brasil se convirtió en la metrópoli informal y 
Uruguay en una especie de satélite y en víctima de la penetración económica, de 
la dependencia financiera y la subordinación política, porque Uruguay soportó 
no sólo la presión por el subsidio sino también el legado de los tratados de 1851, 
un ejército brasileño de 5.000 hombres (hasta 1855) y una quinta columna 
brasileña bajo la forma de centenares de estancieros cuya presencia convirtió al 
norte de Uruguay en casi dependiente de Rio Grande do Sul. Uruguay estaba 
frente al peligro real de perder su independencia en un momento en que Argen- 
tina, la rival tradicional de Brasil en el Río de la Plata, estaba atrapada en una 
extenuante guerra civil. 

Fueron años de anarquía, aislamiento y nomadismo en Uruguay; fue una 
época de inseguridad hobbesiana. Falto de recursos y de infraestructura, el 
Estado era demasiado débil para garantizar la vida y las propiedades de su 
población. A medida que declinaba la autoridad del Estado, la gente tuvo que 
defenderse por ella misma, lo que condujo a una relación de autoridad y subor- 
dinación personal característica de las sociedades más primitivas. Ahora predo- 
minaban el caudillismo y el sistema clientelar más crudo. 

¿Cómo pudo Uruguay sobrevivir como nación y mantener su tejido social 
cohesionado después de la Guerra Grande? Al final, la desesperanza de su 
posición forzó a los estancieros y a los comerciantes a buscar la paz, a persuadir 
a los partidos políticos a que pusieran fin a su destructiva lucha y hacer que el 
crecimiento económico sustituyera al conflicto. De aquí procede la política de 
fusión, en la que los partidos acordaron subordinar su diferencia a un objetivo 
común y crear un solo movimiento impulsado por el ideal de la paz, el progreso 
y la recuperación económica. La fusión fue acompañada de una politica de 
pactos entre caudillos rivales para llevar la estabilidad al campo. El 11 de no- 
viembre de 1855 Oribe firmó el Pacto de la Unión con Venancio Flores, el más 
ilustrado de los líderes colorados. Así pues, a pesar de que las periódicas revolu- 
ciones parecían llevar la anarquía y amenazar la fusión, de hecho el periodo que 
siguió a 1852 fue de relativa calma en el campo. Esta fue la estructura política 
en que empezó la recuperación económica que coincidió con una década de paz 
externa, de una gran demanda europea y de buenos precios para los productos 
ganaderos durante la guerra de Crimea. 

La primera mejora se dio en la demografía. La población casi se dobló: 
de los 132.000 habitantes de 1852 se pasó a los 221.248 de 1860. Montevideo 
creció de 34.000 a 57.911 habitantes. Los extranjeros pasaron de constituir el 
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21,6 por 100 de la población a sumar el 35 por 100 y en Montevideo constituían 
el 48 por 100 de la población. El comercio creció a medida que la demanda 
interna de productos importados aumentaba. Montevideo se benefició de la libre 
navegación de los ríos y de la impotencia de Buenos Aires para importar y 
exportar productos en cantidades crecientes no sólo para sí misma sino también 
para el resto del litoral y para Rio Grande do Sul. Se incrementó el número de 
barcos extranjeros; los empresarios extranjeros, entre ellos el brasileño barón de 
Mauá, extendieron su influencia y adquirieron, entre otros bienes, bonos del 
Estado procedentes de la deuda de guerra; por otro lado, se fundaron bancos 
controlados por extranjeros. 

En el campo, en seis años (1852-1858), la cría de reses dobló el número de 
cabezas de ganado de 2 a 4 millones, y de 1859 a 1862 se pasó de los 4 a los 8 
millones de cabezas; en estos años se importó ganado, por ejemplo, de las razas 
Durham (1858) y Hereford (1864) con las que se empezó a mejorar los rebaños 
uruguayos. Las ovejas, muy mejoradas, pasaron del millón que había en 1852 a 
los 3 millones de 1860. Un creciente número de saladeros procesaban los anima- 
les procedentes de las estancias: en 1858 fueron 160,000 cabezas de ganado y 
500.000 en 1862, y la exportación de cuero y tasajo fue subiendo. El precio de 
la tierra aumentó en más del 200 por 100 en la segunda mitad de los años 
cincuenta. Pero en la medida en que esta economía primitiva se expandía ciega- 
mente, pronto llegó al limite inevitable de la producción y de los compradores. 

Los mercados que consumían cueros y tasajo no eran dinámicos, tal como 
había ya observado Argentina. Sobre todo el del tasajo, constituido por las 
economías esclavistas de Brasil y Cuba, era limitado y como que la producción 
era superior a la demanda los precios disminuyeron. La paz interna y la abun- 
dancia rural, por lo tanto, generaron sus propios problemas y dieron a conocer 
los límites de la economía. Cuando la depresión siguió a la expansión, los 
riesgos de la revolución aparecieron menos intimidantes. La base económica era 
tan estrecha que parecía que había muy poco en juego, y la principal justifica- 
ción para la fusión y la estabilidad perdió su peso. Sólo una dimensión nueva 
podía cambiar las cosas y ello ocurriría en la década siguiente (1860-1870) al 
expansionarse la producción ovina. Así pues, mientras en 1862 la prosperidad de 
Uruguay tan duramente ganada concluía en una crisis de sobreproducción, se 
pusieron en cuestión los presupuestos fusionistas y de nuevo apareció el conflic- 
to político. 

En Uruguay, el Estado era, al igual que en tiempos de la Inglaterra pre-Tu- 
dor, más débil que sus ciudadanos más poderosos. La constitución de 1830, con 
su presidente, sus ministros, sus congresos y sus derechos civiles, era una facha- 
da. En las elecciones de 1860, Montevideo, con sus 60.000 habitantes, sólo tenía 
1.500 personas inscritas en el registro civil y sólo 662 votaron. Al carecer de una 
base popular o de clase media, al no tener ingresos y al no disponer de un 
ejército poderoso, el gobierno no estaba en posición de resistir el reto de los 
caudillos si éstos tenían más caballos, más espadas, más lanzas y quizá más 
dinero de los habilitadores extranjeros. Sólo cuando el Estado tuvo fusiles y 
artillería, un sistema de transportes, telégrafos, ferrocarriles, carreteras y puen- 
tes (esto es, a partir aproximadamente de 1875), sólo entonces pudo afirmarse y 
triunfar sobre estos poderosos súbditos. Mientras tanto, como que no poseía 
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ingresos independientes, el Estado dependía de los buenos deseos de los caudi- 
llos que disponían de los medios para sustentar al gobierno o para derrocarle. 
En estas circunstancias, la fusión se deshizo y volvió a estallar la guerra civil. El 
presidente Bernardo F. Berro (1860-1864) hizo un valiente intento de mantener 
el constitucionalismo, pero era imposible gobernar en el vacío político, ignorar 
el endémico caudillismo y la política de facciones. Al mismo tiempo, su defensa 
de los intereses nacionales, sobre todo contra Brasil, conllevó el peligro de una 
intervención que no fue capaz de parar. 

Los brasileños residentes en Uruguay ascendían a casi 20.000 individuos (sin 
contar a los que no estaban registrados), que formaban del 10 al 15 por 100 de 
la población; ocupaban el 30 por 100 del territorio uruguayo y poseían las 
mejores estancias del país. Desde el momento en que echaron raíces en el país y 
empezaron a extender su lengua y costumbres, se convirtieron en un poderoso 
grupo, dos elementos del cual preocupaban en particular a las autoridades uru- 
guayas: la concentración de sus estancias en la frontera norte y su tendencia a 
llamar al gobierno de su país ante cualquier presión de que fueran objeto en 
Uruguay. El gobierno brasileño tenía sus propios motivos para hacerles caso 
—la obtención de más territorio agrícola en la zona templada, el deseo de 
controlar las vías de comunicación fluvial con sus provincias interiores y la 
necesidad de aplacar a los aliados inmediatos de los residentes brasileños, los 
magnates de Rio Grande do Sul, una provincia periférica con inclinaciones 
separatistas—. Por su parte, el gobierno del presidente Berro intentó controlar a 
los inmigrantes brasileños e impuso su propia ley y orden en los territorios de la 
frontera. Se tuvieron que emprender diferentes medidas para preservar la sobe- 
ranía uruguaya. Se empezó a colonizar la zona fronteriza con uruguayos con la 
idea de que se debía poblar para defenderla. Se buscó limitar el uso de esclavos 
en las estancias «brasileñas». En Uruguay la abolición de la esclavitud era lenta 
pero segura: un proceso de 25 años (1825-1853) que comprendía la abolición de 
la trata de esclavos, la emancipación de los esclavos al regresar del servicio 
militar y la gradual introducción de la legislación liberal así lo evidenciaba. El 
gobierno emprendió medidas para liberar a los esclavos y a los semiesclavos que 
los estancieros brasileños habían ido introduciendo desde Rio Grande do Sul y 
que se creía que constituían una fuente de mano de obra ventajosamente barata. 
Los uruguayos también se negaron a renovar el tratado de comercio de 1851 a 
fin de gravar el paso de ganado desde Uruguay a Brasil y por lo tanto también 
a los saladeros rivales. Finalmente, se implantó un impuesto directo más alto 
sobre toda la tierra y el ganado de Uruguay y se obligó a los estancieros brasile- 
ños a pagar también la carga impositiva que ya pagaba el resto de los propieta- 
rios. Los barones ganaderos y los saladeristas de Rio Grande do Sul se opusie- 
ron a esta campaña porque arremetía en contra de sus intereses y de los de sus 
aliados y clientes que se habían establecido en Uruguay. Exigieron al gobierno 
de Río de Janeiro que interviniera para que en Uruguay se constituyera un 
gobierno más complaciente. El apoyo brasileño a la revolución de Venancio 
Flores de 1863 fue en parte una respuesta a la política del gobierno de Berro. 

Mientras tanto, Uruguay también estaba bajo la presión de Argentina. Berro 
se mantuvo estrictamente neutral durante la guerra civil argentina de 1861, 
aunque él y sus colegas oribistas políticamente eran «federalistas» y más inclina- 
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dos a apoyar a Urquiza que a Mitre. Por otro lado, Venancio Flores luchó en 
Pavón a favor de Mitre y defendió abiertamente su causa. Mitre y los colorados, 
por lo tanto, estaban vinculados por la pasada alianza y el interés del momento. 
El nuevo presidente argentino prefería obviamente un régimen uruguayo aliado 
de la unidad argentina que otro que prefiriera el federalismo. Si bien Argentina 
no pudo incluir a Uruguay en su reconstrucción nacional, al menos podía crear 
un Uruguay satélite y acabar con un foco de infección federalista. 

Cogido entre los deseos expansionistas de Brasil y las amenazantes, aunque 
inciertas, intenciones de Argentina, el gobierno de Berro intentó establecer un 
equilibrio de poder en el Río de la Plata forjando una alianza con Paraguay, 
otra nación amenazada por los dos gigantes, y propuso un tratado de amistad, 
comercio y navegación para salvar la independencia de ambos. Pero Paraguay 
no reaccionó favorablemente hasta finales de 1864 cuando ya era demasiado 
tarde. 

En un mundo de depredadores, Berro era demasiado honesto. No tuvo la 
fuerza suficiente para enfrentarse a Argentina y Brasil y tampoco contaba con 
una base lo suficientemente fuerte en su país para oponerse a su aliado Venancio 
Flores, el caudillo del Partido Colorado. El 19 de abril de 1863, Venancio Flores 
invadió Uruguay desde Argentina. El apoyo local no fue importante. A los 
liberales colorados no les gustaba apoyar al caudillismo y Berro recordaba que 
habían existido gobiernos dedicados a la causa nacional que no contaron con 
apoyo. Pero Flores tenía otras cartas con las que jugar. Contaba con el apoyo 
del presidente Mitre, con la ayuda de la fuerza naval argentina para pasar 
hombres y armas a través del río Uruguay y con fondos de los simpatizantes de 
Buenos Aires. También estaba sostenido por los estancieros fronterizos de Rio 
Grande do Sul y a través de ellos esperaba conseguir el apoyo del emperador de 
Brasil. En 1864 la revolución de Venancio Flores convirtió un episodio en un 
conflicto mucho más amplio. 

Tanto Brasil como Argentina se preocupaban por lo que ocurría en los 
países vecinos más pequeños. Tanto un país como otro tenían una discusión 
fronteriza pendiente con Paraguay y también cada uno tenía sus propios intere- 
ses. Brasil quería que la navegación del río Paraguay fuera libre, de manera que 
Mato Grosso tuviera una salida segura al mar. La seguridad regional también 
presuponía un Uruguay complaciente, cuyos puertos y recursos serían una ven- 
taja o una amenaza para sus vecinos. A medida que Brasil iba presionando más 
sobre el gobierno blanco de Uruguay, éste de forma cada vez más urgente 
buscaba apoyo en cualquier lugar. En 1864 Paraguay ya estaba a punto para 
responder. 

Para intervenir más efectivamente en Uruguay, Brasil necesitaba que Argen- 
tina estuviera de su parte. Mitre estaba dispuesto a hacerlo porque él también 
tenía diferencias con sus vecinos más pequeños. En Argentina, para completar la 
victoria de la unión y del liberalismo, era necesario destruir el poder de Paraguay 
que constituía un ejemplo fuerte y quizá contagioso de las fuerzas centrífugas y 
conservadoras que atraía a los caudillos federales. Argentina también quería un 
Uruguay estable, amigable y preferentemente liberal, y pretendía conseguirlo 
con Flores. En septiembre de 1864, las fuerzas brasileñas entraron en Uruguay 
en apoyo de Flores. En febrero de 1865, Montevideo se rindió y Flores se instaló 
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en el poder. Era subordinado pero no un satélite, debido a que se había aliado 
tanto con Argentina como con Brasil, que eran rivales más que aliados. Esta fue 
la triple alianza, Por lo que se refiere a Paraguay, no tenía aliados y estaba 
reducida a un verdadero aislamiento. 


Después de la independencia, Paraguay, atrapado en un callejón sin salida al 
final del sistema fluvial y molestado por un lado por Argentina y por otro por 
Brasil, retrocedió hasta prácticamente una economía de subsistencia. Pero Para- 
guay era resultado tanto de la política como del medio ambiente. Esta sociedad 
simple, polarizada entre una clase dominante y un campesinado dócil, estuvo 
bajo la dirección de una serie de dictadores que impusieron o heredaron el 
aislamiento político y económico. El más importante de todos fue el doctor José 
Gaspar Rodríguez de Francia, un abogado y filósofo criollo, que fue nombrado 
Dictador para cinco años por un Congreso en 1814, y luego Dictador Supremo 
vitalicio por otro en 1816, tras lo cual gobernó el país hasta su muerte en 1840, 
sin Congreso y sin prensa de ningún tipo, pero con un ejército que le protegía y 
un sistema de espías que le informaba. Se le aceptó porque pareció ser el único 
líder capaz de defender la independencia de Paraguay, y para desarrollar esta 
función pidió poderes absolutos. Este tipo de gobierno fue continuado por 
Carlos Antonio López, otro abogado, que gobernó primero como un cónsul 
adjunto y a partir de 1844 como un dictador hasta que murió en 1862. López 
pasó gran parte de su tiempo instalando, promocionando y recompensando a su 
propia familia, reservando el mejor premio, su sucesión, a su hijo Francisco 
Solano López. La larga duración de estos reinados y las características dinásticas 
de estos mandatarios autoritarios convirtieron al gobierno de Paraguay en una 
casi monarquía. 

Francia aumentó el alejamiento impuesto por la naturaleza y mantuvo a 
Paraguay bajo su control aunque no en total aislamiento, acordonado del mun- 
do exterior en una posición de defensa permanente ante los peligros que le 
rodeaban. Su política era una respuesta a la de Buenos Aires, que se negaba a 
aceptar la independencia de Paraguay o a tratarla de otra manera que no fuera 
la de una provincia rebelde; Buenos Aires intentó cortar el tránsito del río y 
estrangular la economía de Paraguay al negarle la libre navegación por el río 
Paraná, que era su salida natural. Como una humillación más, los caudillos de 
la parte inferior del río también asaltaban el comercio paraguayo, acosándole, 
confiscándole y poniéndole contribuciones. Para salvar a Paraguay de una nue- 
va dependencia, Francia no permitió las asociaciones. Pero en cambio aceptó a 
los extranjeros que podían servir al país y permitió el comercio, aunque contro- 
lado, en los dos ríos. La exportación de yerba, tabaco y maderas duras se 
efectuaba a través de Pilar hasta Argentina y desde Ytapúa a Brasil, a cambio de 
la importación de armas y de otras manufacturas, si bien todo el comercio 
estaba fuertemente supervisado y tasado por el gobierno. Aparte de esto, Para- 
guay mantuvo una autosuficiencia económica y una sumisión al monopolio 
gubernamental. Sus principales productos eran la yerba mate y la madera, si 
bien Francia también impulsó una producción más diversificada de tabaco, azú- 
car y cueros. Se asignaba a los agricultores una cuota de producción de granos y 
algodón que tenían que cubrir a fin de poderlas intercambiar por los productos 
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importados. El Estado no sólo controlaba la actividad de las estancias de propie- 
dad privada sino que también participaba directamente en la producción de sus 
extensas tierras que habían sido de la corona o de los jesuitas, o bien se habían 
confiscado a la Iglesia o a los opositores políticos, o que procedían del rescate 
de tierras vírgenes. Estas tierras de propiedad pública o bien se arrendaban a los 
campesinos o bien se administraban directamente mediante capataces que a 
menudo empleaban a esclavos. Unas 50 de este tipo de «estancias del Estado» 
fueron eficientes unidades de producción que producían para la exportación, 
aprovisionaban al ejército y proporcionaban comida a los pobres en tiempos de 
necesidad. Pero a falta de estímulos externos, la economía se encontraba sólo un 
poco por encima del nivel del estancamiento y el nivel de vida era muy primitivo. 

La sociedad paraguaya adquirió una forma muy peculiar. La vieja aristocra- 
cia colonial fue destruida por Francia. La clase empresarial española quedó 
deshecha por las contribuciones, el aislamiento y la persecución. Los que queda- 
ron se convirtieron en estancieros buscando refugio, si es que lo había. La 
confiscación de propiedades y al no permitirse la libre exportación de sus pro- 
ductos impidieron que se desarrollara una agricultura comercial y privaron a 
Paraguay del tipo de estancieros que había en el resto de países suramericanos. 
Cuando trataron de reaccionar en la conspiración de 1820, Francia los aplastó 
en un reinado de terror en el que los ejecutó, encarceló y los hizo desaparecer. 
La muerte de la clase dirigente no significó que las clases populares avanzaran. 
De hecho, el Estado y sus escasos funcionarios sustituyeron a la elite tradicional, 
tanto a la rural como a la mercantil. Francia no llegó al poder como un líder de 
la revolución social, como el salvador del campesinado indio en contra de la 
aristocracia terrateniente. La masa de la población, los afables y dóciles guara- 
nís —chacareros desorganizados y campesinos apolíticos—, fueron espectadores 
pasivos de la dictadura de Francia. Continuaron viviendo y trabajando en una 
posición subordinada, mientras que los agentes del gobierno se apropiaban del 
trabajo de los indios en Misiones. La esclavitud se mantuvo hasta después del 
régimen de Francia, y los «esclavos del Estado» trabajaban en las estancias del 
gobierno y en las obras públicas, aunque la ley de 1842 acabó con la trata y 
decretó que los niños hijos de esclavos que habían nacido después de 1842 serían 
liberados al alcanzar la edad de 25 años (se les llamó «libertos»). Según el censo 
de 1846, en una población de 238.862 habitantes había 17.212 «pardos», de los 
que 7.893 eran esclavos y 523 libertos. 

El sucesor de Francia modificó esta política en algunos puntos importantes. 
Carlos Antonio López, un mestizo gordo cuya papada colgaba sobre su pecho, 
causaba mala impresión entre los extranjeros pero no entre los paraguayos. 
También fue un dictador pero más benevolente que Francia. También disfrutó 
de un poder absoluto, si bien lo usó para liberar a prisioneros políticos, implan- 
tó un mínimo sistema educativo, organizó un sistema judicial y autorizó la 
prensa. También favoreció el control estatal de la tierra y la economía, pero ello 
significó que su propia familia ejerciera el control, Sin embargo, se alejó del 
sistema de Francia en dos aspectos fundamentales: puso fin al aislamiento de 
Paraguay e introdujo los rudimentos de la modernización. Ya en la década de 
1840 permitió que se instalaran algunos comerciantes, artesanos y médicos ex- 
tranjeros. Después de 1852, tras la caída de Rosas y la apertura de los ríos, 
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López empezó a importar tecnología en gran escala. Para la obtención de técni- 
cas y equipo necesarios para crear una moderna infraestructura tanto en la 
industria como en los transportes y en el equipamiento militar, se dirigió a 
Europa y sobre todo a Gran Bretaña. Envió a su hijo Francisco Solano López 
como director de la delegación compradora de armamento terrestre y naval y 
contratadora de técnicos. El grupo visitó Inglaterra, Francia y España en 
1853-1854. En Londres, López firmó un contrato con la firma de construcción 
naval y de ingeniería A. Blythe y Cia., de Limehouse, para que le suministrara 
productos y personal, convirtiéndose Paraguay pronto en uno de sus principales 
clientes. Se encargó un barco de guerra, se compró equipo y armas, se contrata- 
ron ingenieros y técnicos y se acordó que enseñasen a aprendices paraguayos. 
Un eguipo completo de técnicos ingleses junto con consejeros militares y médi- 
cos fueron contratados a Paraguay; totalizaban un conjunto de unos 200 indivi- 
duos, incluyendo al capacitado joven ingeniero William K. Whytehead que orga- 
nizó el primer programa de modernización de América del Sur. Se utilizó maqui- 
naria y equipo británico para construir un astillero con un muelle nuevo y un 
dique seco donde se podían construir y reparar barcos de vapor; la obra quedó 
terminada en 1860. En 1856 se fundó un arsenal con capacidad para hacer 
cañones y pertrechos navales. En unos pocos años se instalaron fábricas, una 
fundición de hierro y un sistema telegráfico. En 1850 empezó a construirse el 
ferrocarril que comunicaba Asunción y Villa Rica y se inauguró una marina 
mercante estatal con barcos de vapor construidos en Paraguay. Toda la opera- 
ción fue el resultado de la decisión paraguaya, de la ingenuidad británica y del 
trabajo de los guaranís. La obra tuvo algunas características particulares. En 
primer lugar, su realización no significó que hubiera una afluencia continua de 
capitales hacia Paraguay. El gobierno costeó directamente la operación, pagan- 
do en metálico tanto el caro equipo como los altos salarios del personal; por lo 
tanto, la realización del plan no comportó dependencia pero a la vez tampoco le 
dio permanencia. En segundo lugar, se trató básicamente de contratos militares 
más que de una obra modernizadora en un sentido a largo plazo; se creó la 
nueva infraestructura con finalidad militar y no para impulsar el desarrollo. En 
tercer lugar, la estructura social prácticamente no cambió. En cierto sentido, el 
gobierno paraguayo importó una clase media entera: ingenieros, arquitectos, 
médicos, maestros, comerciantes y artesanos. En la década de 1860, los extran- 
jeros reunían casi la mitad de las licencias mercantiles del país, pero apenas 
dejaron huella en la sociedad paraguaya. 

La modernización dependía de —y buscaba la manera de conseguir— la 
seguridad regional de Paraguay. López quiso establecer canales mercantiles más 
amplios que los que Francia había autorizado. Permitió que todos los países 
comerciaran río abajo si se conseguía persuadir a Buenos Aires y a los caudillos 
del litoral a que accedieran a ello. Se logró sólo a medias. Las fronteras con 
Argentina y Brasil aún se debían establecer y continuó siendo una fuente de 
fricción. Además, a López le resultó difícil avanzar en contra de Rosas, quien 
contemplaba a Paraguay como una provincia errante y reducida a su uso del 
sistema fluvial. La alianza con Corrientes y con Brasil tuvo poco éxito, Rosas 
replicó con el bloqueo y López respondió con la guerra en 1845. Esta decisión 
fue prematura, puesto que Paraguay aún no poseía una fuerza militar indepen- 
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diente y sólo pudo hacer la guerra como instrumento de Brasil. Fueron estas 
humillantes experiencias lo que impulsó a López a modernizar su país. La caída 
de Rosas, en la que Paraguay no jugó ningún papel fuera del hecho de ser una 
aliada formal de Brasil, le permitió romper su aislamiento. La Confederación 
Argentina declaró libre la navegación de los ríos en 1853. Los países americanos 
y europeos firmaron tratados con López entre 1852 y 1860 y la red fluvial fue 
abierta a los barcos extranjeros. El nuevo comercio no comportó la liberación 
incondicional de la economía paraguaya. En algunos sectores comportó una 
penetración de productos de otros países que perjudicó la producción local que 
hasta entonces había quedado protegida por el aislamiento. En los años de 
Francia, el algodón se cultivaba mucho para el consumo interno, pero después 
de 1852 las manufacturas extranjeras penetraron río arriba y la gente ya no pagó 
más los 75 céntimos por yarda por los tejidos nacionales cuando pudo comprar 
los importados por 10. Incluso la madera de pino norteamericana se vendía en 
Corrientes compitiendo con la madera local. 

El Congreso había conferido a López el derecho a nombrar un sucesor tem- 
poral y antes de morir, el 10 de septiembre de 1862, nombró a su propio hijo. El 
caudillismo hereditario, un fenómeno nuevo en América del Sur, fue la aporta- 
ción de Paraguay al laboratorio político. En esta sucesión no hubo nada tempo- 
ral. Francisco Solano López fue educado como un heredero real; dentro de los 
límites de su magro y excéntrico talento, fue educado para ejercer el poder y 
toda su formación fue pensada para convertirle en el líder militar de un nuevo 
Paraguay. No sólo admiraba la tecnología británica sino también las ideas impe- 
riales de Napoleón III, y regresó de su viaje a Europa con un gran proyecto. 
Soñó con un imperio suramericano, gobernado desde Asunción y dirigido por 
López Il; para ello colaboró estrechamente con su padre en la construcción de la 
estructura militar y de su base industrial. Cuando le sucedió en el gobierno 
decidió proyectar esta nueva fuerza al exterior y convertir a Paraguay en guar- 
dián del equilibrio político del Río de la Plata. El ejército del doctor Francia 
había absorbido una gran parte del presupuesto pero no contaba con más de 
1.500 soldados en Asunción y quizá la misma cantidad en las fronteras. Francis- 
co Solano López aumentó el ejército hasta 28.000 individuos y creó una amena- 
zadora y primitiva parodia de un Estado militar. 

López lI continuó la política de intervención estatal, de controlar la econo- 
mía y de monopolizar la yerba y su exportación, contrastando con la política del 
liberalismo económico que existía en Buenos Aires, donde se le atacaba y burla- 
ba en la prensa argentina. Por su parte, él criticaba fieramente a Buenos Aires, 
en parte para autodefenderse y en parte por motivos ideológicos. En su opinión, 
Paraguay a través del benevolente despotismo había alcanzado el orden, el pro- 
greso material y la fuerza militar. Por otro lado, en Argentina el nuevo régimen 
estaba buscando la manera de modernizar a la nación siguiendo un modelo 
liberal. Pero los federalistas y los primitivos caudillos argentinos que aún vivían 
miraban a Paraguay como al último bastión de la autonomía y la tradición 
frente al centralismo y la revolución liberal. Por lo tanto, dos modelos rivales 
competían por la supremacía en el Río de la Plata, en un conflicto de alternati- 
vas mortal: el constitucionalismo contra el absolutismo, el liberalismo contra la 
tradición, Mitre contra López. Y cada bando temía ser contagiado por el otro. 
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Mientras López se resistía al avance de los principios liberales y al dominio 
económico de Argentina, también tuvo que hacer frente a la expansión de la 
influencia y el poder de Brasil hacia el sur, hacia el Río de la Plata. La política 
de Paraguay frente a Brasil fue una prueba de habilidad política. Aunque el 
trato del doctor Francia con su gigantesco vecino generalmente había sido amis- 
toso y los brasileños habían apoyado a Carlos Antonio López frente a Rosas, 
posteriormente las relaciones empeoraron. La controversia fronteriza convenció 
a Carlos Antonio López de que Brasil amenazaba la seguridad del país y de que 
las reclamaciones de la libre navegación y del territorio fronterizo disputado sólo 
eran una parte de una maniobra más amplia. López se negó a llegar a un 
acuerdo sobre las fronteras y otras cuestiones, tanto con Brasil como con Argen- 
tina; a la vez, era reacio a emprender la iniciativa militar que era la única 
alternativa, Francisco Solano López tenía además otras convicciones importan- 
tes: despreciaba a los brasileños casi con intensidad racial y creía que la reorga- 
nización de Argentina fracasaría. Por lo tanto, estaba deseoso de llevar las 
premisas de su padre hasta su conclusión lógica: la guerra contra Buenos Aires 
y Brasil en defensa de los intereses nacionales y de los valores tradicionales de 
Paraguay. Creyó que la ocasión había llegado. Si se le amenazaba con alianzas, 
él también contaba con aliados potenciales en los caudillos rurales de Argentina 
y en los blancos de Uruguay. Por otra parte, ¿estaban unidos sus enemigos? 
Una guerra contra Paraguay de ninguna manera era popular en Argentina. 
Muchos la veían como una acción iliberal cuyos resultados aumentarían el poder 
del Estado, incrementarían el ejército nacional y, mientras enriquecerían a los 
proveedores del Estado, crearían cargas intolerables a la población. Además, se 
contemplaba a Brasil como un aliado odioso porque mucha gente consideraba 
que verter sangre argentina y gastar dinero argentino en apoyo de las ambiciones 
imperialistas de un Estado esclavista era la mayor de las locuras. Por lo tanto, 
la guerra provocaría la división. Por otro lado, la guerra daría a los caudillos 
provinciales, oponiéndose a Buenos Aires y defendiendo los intereses regionalis- 
tas, la oportunidad de volver a una Argentina más primitiva. Sin embargo 
López, aunque tenía la superioridad militar, no supo explotar las divisiones 
internas de Argentina, o las que había entre Argentina y Brasil, y malgastó 
imprudentemente sus recursos. 

Paraguay fue víctima de Argentina, Brasil y de su propio gobernante, aun- 
que fue la actitud de este último lo que le permitió cumplir su papel de agresora. 
Las exigencias de López sobre Brasil y Argentina de que informaran de sus 
intenciones fueron ignoradas. Entonces lanzó un ultimátum a Brasil para que no 
invadiera Uruguay, que fue desoído. Cuando Brasil invadió Uruguay, López 
rompió sus relaciones con este país en noviembre de 1864, capturó un vapor 
brasileño que se encontraba en Asunción e invadió el Mato Grosso. Este fue el 
primer error estratégico de los muchos que cometió: hubiera podido atacar a 
Brasil en Uruguay, pero no en el corazón de su propio territorio. En enero de 
1865, López pidió autorización a Argentina para cruzar Misiones a fin de poder 
llegar a Brasil. No se la dieron, y en marzo López declaró la guerra a Argentina 
e invadió Corrientes. Esto permitió a Mitre llevar adelante la alianza con Brasil 
sin provocar un desastre político en el país. Por lo tanto, Mitre declaró la guerra 
a Paraguay, sumándose a Brasil y al gobierno uruguayo de Flores. Ahora los 
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disidentes argentinos se encontraban sin líderes porque Urquiza se comprometió 
en la guerra y se convirtió en uno de los principales proveedores del ejército 
argentino. El objetivo manifiesto de la triple alianza era simplemente la obten- 
ción de la libre navegación por los ríos y aplastar al tirano López; se presentó la 
guerra como una cruzada que defendía la civilización y la libertad. Pero esto era 
simple propaganda. El tratado de alianza contenía cláusulas secretas que estable- 
cían que Brasil se anexionaría el territorio disputado del norte de Paraguay 
mientras que Argentina se quedaría con las regiones del este y del oeste de 
Paraguay; también se acordó que la guerra no cesaría hasta la destrucción total 
del gobierno paraguayo. Los aliados decidieron básicamente acabar con los 
focos de atracción que un Paraguay fuerte podía ejercer sobre las regiones 
periféricas. 

Para Paraguay fue una guerra de supervivencia. Cualquier guerra contra los 
dos grandes vecinos había de causar debilidad y constituir una dura prueba para 
su poco desarrollada economía. López necesitaba una victoria rápida y, si no 
podía ganar rápidamente, probablemente no ganaría. Con una táctica de defen- 
sa, Paraguay era virtualmente inexpugnable excepto en el suroeste y en el río 
Paraguay. Pero en cambio lo que hizo López fue dar golpes sin criterio y 
malgastó sus fuerzas. Su flota fue prácticamente destruida en la batalla de 
Riachuelo poco después de empezar la guerra (junio de 1865) y las fuerzas 
militares y navales brasileñas pudieron penetrar río arriba hasta el corazón de 
Paraguay. La situación se deterioró terriblemente para los paraguayos. El blo- 
queo aliado cortó la llegada de alimentos. Sus soldados eran muertos brutalmen- 
te, en muchos casos —incluidos los asesores extranjeros— por el enloquecido 
López que creía que estaba rodeado de conspiradores además del enemigo. El 
horror se terminó cuando López murió en la batalla de Cerro Corá, el 1 de 
marzo de 1870. 

Fue un resultado calamitoso para Paraguay. La valoración tradicional que 
considera que hubo un millón de muertos es un mito gratuito. La verdad fue de 
por sí ya lo suficientemente amarga. Perdió la mitad de su población, que 
descendió de las 406.646 personas que había en 1864 a las 231.000 de 1872, La 
mayoría de los supervivientes fueron mujeres, niños y ancianos. El país, que 
durante tanto tiempo había estado aislado e intacto, fue desgarrado y devasta- 
do. Se produjo, además, un hecho irónico. Aunque Paraguay logró desarrollar 
una versión en miniatura de la economía de importación-exportación caracterís- 
tica de otras regiones del Río de la Plata, no consiguió en cambio mantener el 
proceso de modernización que ella había iniciado y que pasó a ser monopolizado 
por Argentina y Uruguay. En términos de territorio, Paraguay también fue 
perdedora, si bien la rivalidad entre Argentina y Brasil evitó que el desmembra- 
miento fuera mayor. Se la obligó a entregar el territorio del noreste del río 
Paraguay a Brasil y por otro lado a dar a Argentina el territorio de Misiones 
entre los ríos Paraná y Uruguay y también tierra más al oeste. El país se 
desintegró políticamente. La era de los grandes dictadores se había acabado y no 
había nada para llenar el vacío; los opositores exiliados volvieron y Paraguay 
empezó un periodo de golpes, de cambio de caudillos y de constituciones imprac- 
ticables, La versión paraguaya de desarrollo, por lo tanto, fue un desperdicio de 
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esfuerzos, dinero y vidas. Si probó algo, probó que era imposible crear una 
Prusia en América del Sur. 


Los otros países del Río de la Plata pudieron evitar las peores consecuencias 
de la guerra. Para Uruguay, la década de 1860 fue un periodo de crecimiento 
económico. Sin embargo, es verdad que las perspectivas políticas no fueron 
prometedoras. El gobierno de los años de guerra de Venancio Flores no fue 
estable; era una dictadura que terminó con la fusión y dio a los colorados el 
monopolio del poder, provocando la inevitable oposición de los blancos y de 
otros grupos. Uruguay se dividió en bandos contendientes y Flores y Berro 
fueron asesinados el mismo día, el 19 de febrero de 1868. Cuando se desintegró 
el gobierno y Uruguay se deslizó irremediablemente hacia el desorden y el caudi- 
llismo, la economía y la sociedad disfrutaron de gran autonomía y se produjeron 
grandes transformaciones. Pero, si bien la anarquía política no evitó automáti 
camente el crecimiento económico, el cambio económico tampoco restableció 
inmediatamente el equilibrio político. Entre la fase de crecimiento de 1860-1868 
y la retardada estabilización de 1875 ciertamente transcurrió un largo lapso de 
tiempo. 

La población de Uruguay pasó de los 221.000 habitantes que tenía en 1860 a 
los 385.000 de 1868. Montevideo aún creció más deprisa, pasando de los 58.000 
habitantes a los 126.000. En el periodo de 1860-1868 llegaron unos 50.000 inmi- 
grantes a Uruguay, básicamente italianos y españoles. La expansión comercial, 
la creciente industria de la construcción, el número de barcos cada vez mayor 
que cruzaban el Atlántico y la actividad de los astilleros costeros y fluviales, 
convirtieron a Montevideo en un lugar en expansión y en un foco de inmigra- 
ción. Los extranjeros pasaron de ser el 48 por 100 del total de la población en 
1860, a ser el 60 por 100 en 1868. Mientras tanto, el aumento del sector ovino en 
el campo atrajo a colonos de muchos países. La nueva población impulsó la 
importación y exportación de productos. Las importaciones crecieron de los 8,2 
millones de pesos de 1860 a los 15 millones de 1870, y las exportaciones de los 
5,4 millones de pesos de 1860 pasaron a los 12 millones en 1870. La lana, el 
nuevo producto que los almacenistas llevaban desde los centros de producción 
rural para exportarla a Europa, también impulsó el comercio de Montevideo. El 
puerto fue un punto de aprovisionamiento de los ejércitos aliados en la guerra 
paraguaya, y desde entonces se convirtió en un centro mercantil permanente 
cuyo régimen de comercio libre impulsó el comercio de tránsito, permitiéndole 
rivalizar con Buenos Aires como centro de distribución en el Río de la Plata. 

En la producción de lana tuvieron lugar grandes y repentinas transformacio- 
nes. Entre 1860 y 1868, el número de ovejas aumentó de 3 millones de cabezas a 
16 o 17 millones. En parte se debió a causas internas tales como las condiciones 
favorables para la cría de ovejas en Uruguay, el paso de la ganadería bovina a 
la ovina a medida que el precio del charque fue descendiendo, el aumento del 
número de explotaciones de dimensiones medias para las cuales la cría de ovejas 
constituía una inversión mejor, y la influencia de los inmigrantes extranjeros 
como criadores e impulsores de mejorar la raza de las ovejas, También hubo 
factores externos que impulsaron el desarrollo de la producción de lana, como la 
fuerte demanda para las industrias textiles de Gran Bretaña, Francia y Bélgica y 
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la desaparición del algodón como fibra que competía con la lana durante los 
años de la guerra civil norteamericana. La cría de ovejas, especialmente en el 
caso de las especies mejoradas, exigía no sólo más mano de obra sino también 
un trabajo más sedentario así como la desaparición del caudillismo y las revolu- 
ciones, La producción de ovejas permitió, si no la constitución de una clase 
media rural, al menos la aparición de propiedades y estancias ovejeras más 
pequeñas que permitían que los inmigrantes pudieran prosperar más fácilmente 
que en el sector bovino, como ocurría en Argentina. Así pues, se diversificó la 
estructura de la sociedad agraria y se introdujo una alternativa a las grandes 
estancias de reses. En 1862, la lana constituía el 10,6 por 100 del total de las 
exportaciones, mientras que los cueros formaban el 32,9 y el charque el 11,5 por 
100 de éstas. En 1872, la lana constituía el 24,4 por 100. 

Ahora Uruguay producía tres productos básicos: lana, cueros y EE 
Los mercados también se diversificaron: los cueros iban principalmente a Gran 
Bretaña y a los Estados Unidos, el charque a Brasil y Cuba, y la lana a Francia 
y a Bélgica. Si era una economía dependiente, no lo era de un solo producto o 
de un solo mercado. Esta diversificación fue la clave de la futura prosperidad de 
Uruguay. Las condiciones económicas eran lo suficientemente propicias para 
atraer al capital extranjero. Hasta entonces había predominado la influencia del 
barón de Mauá, el financiero brasileño que en 1857 estableció el Banco de 
Mauá. Pero entonces ya empezó a entrar capital inglés. A finales de 1863, en 
Montevideo se abrió una sucursal del Banco de Londres y del Río de la Plata. 
Entre 1861 y 1865, con capital británico y alemán se estableció la compañía de 
extracto de carne Liebig en Fray Bentos. Fue la primera inversión extranjera 
en la industria cárnica; ésta se aprovechó del exceso de producción cárnica, de 
los precios bajos y de la barata mano de obra, y a su vez —al producir un 
extracto de carne que el mercado europeo aceptaba, al menos para sus solda- 
dos— constituyó una solución al problema de las ventas limitadas que padecían 
Brasil y Cuba. En 1864-1865, se empezó a prestar capital británico al Estado, y 
a principios de la década de 1870 los negocios británicos se introdujeron también 
en los ferrocarriles, acabando finalmente por apoderarse de ellos. 

Esta tendencia fue momentáneamente paralizada por la crisis de 1868 y la 
guerra civil de 1870. En parte la crisis fue provocada por la gran sequía de 
1869-1870 que diezmó salvajemente a las manadas de reses y los rebaños de 
ovejas. Pero también pesaron otros factores, tales como la inestabilidad mone- 
taria, el gran exceso de importaciones —provocado por el aumento de la pobla- 
ción y el consumo suntuario de la clase alta— y la mucho más baja exportación 
de productos debido a la caída de los precios internacionales y de la decadencia 
de la producción de las estancias que no podían aún beneficiarse de las mejoras 
y la modernización. En 1870 Uruguay importó bienes por valor de 15 millones 
de pesos y exportó productos por valor de sólo 12 millones de pesos. Entre 1864 
y 1868 las importaciones sobrepasaron las exportaciones por un valor de 18 
millones de pesos. Hacia 1875 lo peor había pasado. Ahora Uruguay estaba 
inclinada hacia la modernización y el desarrollo. Ante las perspectivas de mejo- 
ras, los comerciantes y los estancieros querían paz y un gobierno fuerte. Se 
estaba acercando el momento para implantar un Estado y un ejército nacional 
fuertes. 
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El modelo de desarrollo de Argentina difería del de Uruguay en tres puntos: 
que se inició antes, que su escala era mucho mayor y que contaba con una base 
política más firme. A mediados de la década de 1860, la guerra de Paraguay 
coincidió con la inestabilidad monetaria y una crisis europea que descompusie- 
ron la economía argentina. Se contrajeron los mercados que consumían produc- 
tos bovinos y lana y la producción decayó; incluso la cría de ovejas sufrió la 
depresión. Las causas internas de la crisis radicaban en la tierra y derivaban del 
excesivo crecimiento de los rebaños sobre un área relativamente restringida de 
pastos buenos adecuados para la cría de ovejas. El exceso de ganado coincidió 
con una severa sequía que fue un nuevo golpe para los propietarios de reses y 
ovejas. La política gubernamental no sirvió de nada. La ley de noviembre de 
1864 que decretó la venta de todas las tierras públicas disponibles estableció 
unos precios demasiado altos y acabó por agravar la crisis rural. Así pues, a 
continuación de un periodo de expansión y de hambre de tierras llegó la crisis. 

La recuperación fue rápida, pero la experiencia dio lugar a que se replantea- 
ran los problemas y proyectos argentinos. Los preocupados estancieros empeza- 
ron a plantear la necesidad de diversificar la producción agraria, modernizar los 
métodos e invertir mayores capitales. También se habló de combinar la agricul- 
tura y la ganadería, invirtiendo el capital urbano en el sector rural, incorporan- 
do nuevas tierras y estableciendo granjas modelo. Las ideas innovadoras de esta 
clase fueron características del grupo de los estancieros que en 1866 fundaron 
la Sociedad Rural Argentina como un centro de debate y desarrollo. Creció la 
tendencia proteccionista. Uno de los proyectos más notables de la Sociedad, si 
bien fracasó, fue el de levantar la primera fábrica textil del país con la esperanza 
de desarrollar una industria textil nacional que consumiría su propia materia 
prima y que la liberaría de su dependencia de los mercados y de las importacio- 
nes extranjeras. Cómo solucionar la cuestión de la mano de obra rural se convir- 
tió en un tema cada vez más importante. Á menudo se había atribuido la 
inseguridad, el empobrecimiento y el bajo status de los peones a Rosas y a sus 
exacciones militares, pero no había ningún signo de que la situación hubiera 
mejorado desde 1852 y, por otro lado, las exigencias de la guerra paraguaya 
volvieron a azotar las pampas. La necesidad de más gente era un problema 
urgente que se quería resolver. Una inmigración en masa, que empezó como una 
campaña para ocupar el desierto, acabó por hacer crecer a las ciudades. Argen- 
tina había llegado al final de una era de su historia y estaba empezando otra. 


